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MADRID 6 DE A gOSTO DE 1871

CUESTION SOBRE LA PELAGRA.

Con mucho g*usto damos lugar en nuestras co- 
lamuas al siguiente artículo que nos ha dirigido 

ilustrado y laborioso doctor francés M, Costa- 
que con tan decidido empeño se ha ocupado 

el estudio de la pelagra, principalmente bajo 
su aspecto etíológico. Y con la propia buena vo- 
Wtad concederemos plaza á los escritos que en 
respuesta á él, y con el fin de esclarecer así la cues- 

etiológica como la de diagnóstico que entra- 
ua, tengan por conveniente dirigirnos los mé­
ceos nacionales y extranjeros. Creemos no obs- 
íaate, que mientras no se constituya una especie de 
^ îbunai científico tan imparciai como inteligente, 
^  cual se agreguen los sostenedores más esforzá­
is é ilustres de las opiniones contrapuestas, y ha- 

‘̂ lendo un estudio comparativo de la enfermedad 
'P^hgrosa de los países demaiz, de la de aquellos 
jue llamaríamos de trigo y de la acrodinia, fijen 

los caracteres distintivos de ellas, emprendien­
do luego un estudio etiológico muy detenido y  se­
bero de cada dolencia, es imposible poner satisfac­
erlo remate á una disputa en que tiene ya no es­
casa parte el amor propio, y que la pasión puede 
Extraviar cada vez más,

Tomo XVíU.

Ambas opiniones 7)eligera'ntes nos parecen de­
masiado exclusivas, distando no poco de adoptar 
ninguna de ellas resueltamente; así es que en este 
punto nos hallamos del todo conformes con el espí­
ritu que resalta en el informe presentado á la Aca­
demia por su sección de Higiene páblica sobre la 
memoria premiada del Sr. Calmarza. A estas pocas 
palabras debemos limitar nuestras declaraciones so­
bre el asunto dejando en el buen lugar que se mere­
cen, así á los partidarios del verdet, como á los que 
de una manera más ó menos absoluta combaten esta 
doctrina.

Lo que no ha podido meaos de extrañarnos, es 
que el Sr. Costallat, tomando pié—acaso por venir 
bien á su propósito—del nombre vulgar dado en 
un pueblo de la provincia de Cuenca á la enferme­
dad pelagrosa vista allí por uno de los directores 
de El SkiLO Médico, le pretenda imprimir carácter 
cienii/ico. Ni esto pudiera dejar de añadir nueva 
confusión en un asunto sobradamente embrollado, 
ni nos parece digno de hombres que se consagran 
al cultivo de la ciencia la adopción de una palabra 
que el trascurso de cuatro siglos, desde que tuvo 
significación en patología, ha llegado á convertir 
en semi-bárbara.

En una nota que figura al pié de la pág. xvu 
de la Memoria del Sr. Calmarza, le manifestó ya 
este digno comprofesor, que en los buenos tiempos 
de la doctrina humoral se atribuyeron á hdr, Jleztid 
sulüdci diferentes dermatosis, citándole como prue­
ba dos versos del poema sobre las pestíferas bubas 
de Villalobos, Según la doctrina entonces reinante, 
la io\.Jiei7i(i no pasaba de ser un eleme%to morboso 
humoral, que entraba en la formación de distintas 
enfermedades cutáneas: no constituía por sí una 
entidad morbosa. ¿Para qué resucitar los restos 
pulverulentos de la doctrina de Galeno y Avicena, 
por tan largos años inhumada? ¿Con qué fin tomar 
ahora de boca del vulgo de uua aldea aquella ve­
tusta frase, completamente deshonrada ya? Hoy dia­
nadie habla eériamente de aquellos humores, melau-
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cólicos, coléricos, liémosos ó mixtos con que nos ¡ 
brindan á cada paso los autores délos síg’los xv y  xvi. 
Aconsejamos al Sr. Costaliat, que si formalmente ne­
cesita poner nombreá una enfermedad entreverada, 
ni bien pelagra, ni bien pura acrodinia, le busque 
mas significativo, lógico y acomodado á los tiem­
pos, abandonando ese, impropio y hasta ridículo.

Los autores españoles de hace cuatro y más si­
glos, como los italianos y los de otras naciones, 
atribuyeron á una flem a salada diferentes enfer­
medades, como atribuyeron otras á los restantes 
humores á la sazón imperantes. Por eso, cuando 
se pretendía explicar el origen de las bubas, puso 
Villalobos en boca de los físicos aquellos dos versos. 

Los médicos dicen que fué de abundancia 
de Aiíwtor melancólico y^ema salada...

Y más adelante, exponiendo la opinión de un 
doctor, añade:

El diz que aquel Saphati ya nombrado 
conviene con estas (las bubas) en un mismo humor, 
porque es melancólico, adusto, quemado, 
muy grueso y mezclado con Jiema salado 
que hace en el cuero tan grueso botor.
Cansado, pero muy fácil, fuera citar textos de 

autores españoles en que se habla de la ilema sala­
da en el propio sentido. El ilustre cirujano Juan 
de Vigo, por ejemplo, se ocupó de la flema salada, 
como puede verse en la traducción de sus obras he­
cha del latin al castellano por el Dr. Miguel Juan 
Pascual. Trata, en el capítulo xiv del libro cuarto, 
de la im^etigen, serpigen, derHa, y de la flema  
salada', y después de sentar que todas estas enfer­
medades cutáneas solo difieren entre sí en él más ó 
menos, «porque todas se engendran de flema grue­
sa corrompida y  salada, y  de espresar las dife­
rencias, termina así:

«Por lo semejante, la serpigen se muestra en 
»su nacimiento con la mesma asperidad, y sarna 
«seca en la figura; pero difiere algo de la impeti- 
»gen, porque la serpigen es de más larga figura, y 
-tal vez con dientes, y más ulcerosa, y húmeda, 
«comiendo á una parte y á otra; y por eso cuando 
''tiene saladura, la llama el vulgo flema salada.

Aquí se ve claro, 1.“ que ese nombre se aplicaba 
á una erupción herpética, y que en tiempo de Juan 
de Vigo era ya propiedad del vulgo... ¿Por qué, ni 
con qué fin se le intenta resucitar/

Hé aquí ahora el escrito del Dr. Costallat.
R. V.

LA PELAGRA Y LA FLEM A SALADA.

Con ánsia aguardaba ver terminada en el aprecíable 
periódico que Vds. dirigen, la publicación de ios Estu­
dios sobre la pelagra, Ittemoria de mi colega Sr. Cal- 
marza, premiada por la Real Academia deUedícinade 
Madrid en su sesión de 30 de Enero de 4868; pues mi

amigo me había de antemano advertido que tomaba 
parte en el concurso y que combatía mis ideas con to­
das sus fuerzas, según siempre lo ha hecho. Algua 
tiempo después me sorprendí extraordinariamente al 
s.iber que había obtenido el premio, y al punto le es 
cribí diciéndole:

Habéis podido ver por h  nota que va al pié de la 
página 153 de mi libro, cuánto hubiera deseado poder 
hablar de la Memoria premiada; pero habiendo suplica­
do inútilmente á uno de los redactores del S ig l o  que rae 
dijera el nombre del autor y las conelusionos principa­
les, tan solo obtuve por respuesta «que la Memoria se 
iba á imprimir y que me interesaba leerla.»

Ahora que sé que es de Y., tengo vivos deseos de 
saber cómo se ha compuesto para refutarme, porque 
si está V. en lo cierto, mi edificio, á tanta costa cons­
truido en el espacio de once años, caería á tierra por 
completo, reducido á polvo.

Por ün, y después de 18 meses de espera, he conse­
guido leer tan voluminosa compilación, en la que ni 
hay crítica científica ni aplicación práctica alguna. El 
autor y yo no estamos de acuerdo en ningún punto 
que pueda servir de base á una discusión; y por otra 
partera qué discutir (me he dicho), cuando tan fácil 
es llegar á la verdad por medio de la observación di­
recta, por medio de la experimentación?

El Sr. C a l u ír z a . sostiene que \a. flema salada es 
idéntica á la verdadera pela(?ra, y jo lo niego; que es­
tas dos enfermedades, que según él no constiiuyen
sino una sola, son producidas por la miseria, la inso­
lación y la insuficiencia de la alimentación, mientras 
que yo estoy seguro de que la causa única de la pelagra 
es el verdet, y que la flema salada no reconoce otra 
causa que la caries del trigo. No hay pelagra sin 
verdet; no hay flema salada sin cáries, así como ya de 
antes se decía no hay ergoHsmo sin cornezuelo: tales 
son los aforismos capitales de las tres principales enfer­
medades cereales conocidas hasta hoy.

Entre el S r . C a l m a r z a  y yo, ¿quién decidirá?... 
Pero de seguro no serán los autores que han escrito so­
bre la materia, pues no hay tontería ni absurdo que la 
mayor parte de ellos no hayan dicho, y todo por no 
haber querido entrar en la vía experimental que yo 
les había trazado desde 4858.

Tampoco serán las corporaciones sábías, porque 
si por una parte mi proyecto de los experimentos que es­
tán poi hacer en España ha sido enviado por el mi* 
nistro de la Gobernación al Consejo de Sanidad, y este 
Consejo después de largas meditaciones le ha enlerradot 
sustituyéndole con un proyecto de estadística, y si puf 
otra parte dos informes de la Junta consultiva de hi* 
giene de Francia y otro de la Academia de Ciencias 
han exigido el establecimiento oficial del experimento 
ó ensayo sobre el verdet, no es menos cierto que 
no he podido todavía conseguirlo de nuestro ministro 
de Agricultura.

¿Pues cómo salir de este embarazo? Yo he llegado á 
creer por un momento que algún colega de las C astillas  

ó de Aragón nos sacarla de él; yo be supuesto que i0‘ 
mando en sério la cuestión de diagnóstico establecíéH

fie.
gTí

Ayuntamiento de Madrid



ÉX 9M L 0 ÜlDlOO.
r»'r

gua

idoá 
iiWii 
i to- 
:CÍd9

por la Academia, y conociendo ya la flema salada, se 
consideraría obligado en conciencia á ir á estudiar 
la verdadera pelagra en Asturias, Galicia ó las landas 
de Calaluua durante la recrudescencia otoñal, y le 
veía volver al cabo de quince dias casi convencido de 
la no identidad de ambas enfermedades y, dándose prisa 
á adquirir la certidumbre, comenzar el experiraí*nto 
siguiente, que se halla al alcance de todos los médicos 
de los países donde reina la flema salada.

Elíjase un enfermo manifiestamente atacado de 
flema salada; no se induzca cambio alguno en su hi­
giene general ni en su alimentación, escepto en un 
solo punto, á saber: sustituir al pan de que antes se 
alimentaba con pan perfectamente exento de cáries, 
y se verá extinguirse la enfermedad; es decir, que el 
envenenamiento cesará y no podrá reproducirse en 
tanto que el sugeto no vuelva á hacer uso del pan más 
ó menos cargado de cáries. Procediendo así el Sr. C a l - 
MARZA, se habría colocado en situación de responder 
pertinentemente al programa de la Academia, y se ha­
bría apercibido muy pronto de que ha estado siempre en 
un completo error. Pero habia sonado con el primer 
papel, que yo no estoy dispuesto á concederle,.y no ha 
aceptado el segundo, en el cual hubiera podido prestar 
útiles servicios. Ha preferido continuar defendiendo 
una causa perdida desde 1860, y ha tratado de poner­
me en contradicción conmigo mismo por medio do rail 
argucias, reproducienlo los argumentos, cien veces 
repelidos,, de adversarios á quienes ya habia reducido 
al silencio. Hase asociado con los in .entores de tantas 
pseudo-pelagras, reducidas á la nada, y de las cuales 
ni un solo caso, que yo sepa, ha osado presentarse des­
de que apareció el informe de M. Uayer.

No me atrevería yo, sin embargo, á afirmar que ha­
yan muerto para siempre, porque no há mucho he­
mos visto intentar, como incidenlalmenle, resucitar en 
plena Academia de Medicina de París. la pelagra espo­
rádica de Kheims que habia formado escuela, que su 
inventor habia acabado por ver en todas partes y ya no 
ae ve en ninguna. Esta temeraria tentativa fué inme­
diatamente reprimida por un voto unánime de la Acade­
mia. Tratábase del premio Barbier^ que jamás ha sido 
concedido, y al cual yo creía y creo todavía tener dere­
chos incontestables por mi descubrimiento de la causa y 
del remedio de la ilema salada.

En efecto , el testamento del fundador establece; 
este premio será concedido al que haya descubierto me­
dios completos de caracion para enfermedades reconocí- 
das como lo más comunmente incurables, tales como la 
rábia, el cáncer, la epilepsia, las escrófulas, el tifus y e¡ 
eólera morbo.

Volviendo ahora á la Memoria del Sr.Galmarza, creo 
haber dicho basiante de ella para eoasiderarme dispen­
sado de refutarla, en detalle, lo cual á nada conduciría 
no siendo la citada obra más que un libro hecho sola­
mente con otros libros, y cuyo menor defecto es el 
no haber satisfecho ó cumplido el programa de la Heal 
Academia de Medicina de xMadrid.

Pero habiendo tenido mi contradictor la palabra du­
rante diez y ocho meses» bien podrá oermitirseaie recor- O

dar sucintamente á los lectores del Siglo, que pudieran 
haberlo olvidado, de qué manera he llegado yo á desen­
redar la cuestión déla flema salada.

En 1860 acababa de publicar mi Etiología y pro- 
laxis de la pelagra (.\nales de higiene. Enero de 1860), 
y de enviar ejemplares de dicha publicación á varios 
médicos españoles de aquellos que más recientemente 
habían escrito acerca de esta enfermedad, cuando la 
mayor parte me contestaron que se observaba la pelagra 
en la localidad donde ejercían, y sin embargo, nadie alU 
cultivaba el maíz ni haciausode esta planta. Invitábanme 
además con instancia á que fuese á comprobar los he­
chos en las localidades mismas. No cabía vacilación por 
mi parte; así es, que á principios de Junio del mismo 
ano llegué á Villahoz (Castilla la Vieja), en casa de mi 
colega el Sr. 1). Tomas Perrole. Apenas hube examinado 
é interrogado á dos de sus enfermos, cuando le mani­
festé que'no tenían la pelagra; sino que padecían la en­
fermedad que reinó endémicamente desde 18'28 á 1830 
en París y en sus cercanías bajo el nombre de acrodinia, 
y cuya causa era muy probablemente la cáries del trigo.

Desde aquel (lia mrpreocupacíon constante ha sido 
combatir la pretendida identidad de la flema salada y la 
pelagra. En 1861 E l S ig l o  publicó mi primer ensayo de 
diagnóstico diferencial con esta reflexión: otros más jó­
venes y más competentes intentaron completar el diag­
nóstico directo (1). No parece sino que yo presentía ya 
que la Academia de Medicina de Madrid propondría al­
gún día (como «  ha verificado, con grande satisfacción 
por mi parte, el 28 de Enero de 1866) como lema para 
premio: Determinar los caracteres distintivos de la pe­
lagra y de la acrodinia y de cualquiera otra enfermedad 
análoga, así como las causas productoras de cada una 
y el medio preservativo más conveniente.

En la primavera de 1863, me trasladé á Pacacuellos 
de Giloca, yen casa del Sr. Galmarza- Visitamos gran 
número de enfermos de las cercanías, procurando siem­
pre mi colega domostrarnie la identidad de la pelagra 
y de la enfermedad que teníamos á la’ vista; y no dejan­
do yo pasar ninguna ocasión de comprobar la propor­
ción de cáries contenida en el trigo; habiendo llegado á 
Uzed, cerca del lago amargo de la Gallocanta, la nieve 
y el mal temporal nos obligaron á volver piés atrás.

£1 dia siguiente por la mañana, 8 de Abril, estan­
do almorzando en Acered, el Sr. D. Juan Martínez, 
cirujano del pueblo, nos presentó el único enfermo que 
existia en la localidad. Después, observando que yo 
movia en todas direcciones entre mis dedos un pedazo 
de pan, sin hablar una palabra, nos dijo: el pan que uste­
des están comiendo no está blanco, porque contiene un 
poco de cáries; pero el de que se alimenta la clase joma-' 
lera contiene mucha más; voy á buscar un poco. Durante 
su ausencia recomendé expresamente a los circunstantes, 
y sobre todo al Sr. Galmarza, que no ie interrumpiesen 
y ie dejasen hablar libremente cuando volviese. Al

(D Aiusioa á mis sesenta años, á mis enfermedades (sorde- 
ea y lumbago crón.cos) y á mi ignorancia casi completa do la 
lengua del país, clrcunsoancia q.ue no se ha dejado de hacer 
notar en el antiguo interno de ios hospitales de f'aris, que ha­
bla observado la acrodinia epidémica en 18211, y que volyia á 
encontrarla en 1860 en Castilla la V iqa b%jo otros nombres y 
en estado endémico.
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Cabo'(le algunos minuios, el Sr. Mariinez volvió conufl 
pedazo de miga de un pan azulenco é insípido, enta­
blándose entre nosotros dos, á propósito del acribado, 
lavado y encaladura del trigo y de la fabricación del 
pan, un diálogo tanto más curioso, cuanto que mi in­
terlocutor no dudaba de la importancia que yo le daba 
y de la conclusión que de él iba á sacar, con gran dis­
gusto dd  Sr. Calmarza, á quien un color se le iba y 
otro se le venia, y sobre el cual las revelaciones sen­
cillas del cirujano de Acered produciau el efecto de 
uno de esos ñiños parlanchines, cuyas reflexiones in­
oportunas descubren los secretos de familia.

Cuando el cirujano de Acered concluyó de hablar, 
dije yo al Sr. Calmarza; Desde este momento, mis estu­
dios sobre la pelagra quedan terminados, y nada me 
resta ya que aprender acerca de la endemia de las 
Castillas y de Aragón. La flema salada no es la pelagra, 
y no reconoce otra causa que la caries del trigo.

Saliendo de Paracueilos pase por Madrid, e informé 
al Sr. Ministro de la Gobernación de los resultados 
de mi viaje, haciendo llegar á sus manos un pedazo de 
pan azulenco de Acered. Vanos redactores de L l  S iglo  
M é d ic o , testigos del gozo que yo experimentaba por 
haber coulirinado en Aragón el descubrimiento que 
había comenzado tres años antes en Castilla la Vieja, 
hablaron de él en el mencionado periódico, bajo el 
epígrafe: Entusiasmo científico.

Terminemos ahora esta corla revista de mis tra­
bajos sobre la flema salada. Li 1.” de Marzo de i 8b6 
apareció mi Jastruccion popular para la extinción de 
a pelagra: ella es el readaieo dogmilico de iodos mis 
estudios sobre esta cuestión, y hasta el dia la mejor 
respuesta que puede darse al programa de la Ueal 
Academia de Medicina de Madrid.

kn  el mes de Agosto siguiente remití á la exposi­
ción de Zaragoza ejemplares de las alteraciones de 
los cereales mas nocivos para el hombre, con la indi­
cación de los medios de evitarlas » de separarlas dej 
trigo, todo acompañado de cien ejemplares de mi Ins­
trucción popular. T o j o  esto, sin embargo, no lia im­
pedido que la Ueal Academia de Medicina de Madrid 
haya concedido el premio ai Sr. Calmarza en sesión 
de 30 de Enero de 1868, en los tcniiinos siguientes: 
Vista la copia de datos reunidos en esta monografía, en 
la cvalse encuemra todo lo más interesante que se ha 
escrito sobre las enfermedades en que se ocupa, y se ex­
ponen además hechos y doctiinas que sirven para com­
pletar y poner al nivel de los conocimientos actuales la 
conocida obra de nuestro Casal, la Academia ha acor­
dado conceder á su autor el premio anunciado sobre 
este Urna.

A pesar de todo mi respeto hácia la Academia, la 
ciencia y la verdad me imponen el deber de protestar 
contra semejante apreciación. La Memoria del 8r. Cal- 
fflarza se funda en tonalidad eu un grande error do 
diagnóstico muy fácil de comprobar. Es, pues, una 
obra que ha nacido muerta, como ludas aquellas en 
las que se confunde la flema salada con la pelagra (i),

(ll Sin ehceptuar la estadística del profesor Sr. Martin de 
Podro y las observaciones de ios alumnos de su clínica en el 
Hospital general de Madrid.

y en las que se hacen esfuerzos íniílíles por llegar á 
una etiología y á una terapéutica üuiea y racional.

Mi conclusión no será larga: cuando yo anuncié 
que no existía pelagra sin verdet, varios médicos de 
ambas Castillas y de Aragón me escribieron diciéndo- 

me: «Nosotros tenemos aquí pelagra y no hay verdet; 
podéis venir á convenceros de ello.» Llegué á Yillahoz 
y dije al Sr. Ferróle: ¿Cómo puede V. afirmar que la 
endemia que tiene á la vista es idéntica á la pelagra, 
que V. jamás ha visto, y que no conoce sino por des­
cripciones hechas en su mayor parte bajo la influencia 
de ideas preconcebidas ó con la mira de llegará una 
etiología ó á un tratamiento ünico? No yo, sino V. es el 
que está en el error completamente.

«Hagamos algo por nosotros mismos, exclamaba el 
Sr. Mendez Alvaro en 1847, y no dejemos que los ex­
tranjeros estudien nuestras enfermedades para enseñár­
noslas después.» Su profecía se ha cumplido; el extranje­
ro ha venido y ha hecho su recolección, á despecho de 
la metafísica desplegada contra las verdades que traía.

Para terminar, no puedo prescindir de una reflexión 
profundamente triste. ¿Cómo ha podido suceder que 
médicos que viven enmedio de endemias mortífe­
ras en España, en Francia y en Italia, rehúsen poner á 
prueba medios de curación recomendados j)or corpora­
ciones sabias? ¿Es posible que las sugestiones del amor 
propio se sobrepougin á los deberes para con la huma- 
nidal, y que aun sea una verdad que la envidia de los 
médicos es peor que la de los poetas?

Soy de Vds. con la mayor consideración, etc.
Bagneres (Altos Pirineos) 15 de Abril de 1871.

COSTALLAT.

HIDROLOGIA MEDICA.

LA FUEN-SANTA DE HUYERES DE NAVA.

A pesar de que mi excelente amigo D. Cários Mestre 
y Marsal, primero: y después el disiinguido D. José Ga- 
rofalo, muerto prematuramente para la ciencia, como di­
rectores que fueron de sus aguas minero -medicinales, 
caracterizada de sulfo-salino-forruginosas termales, han
escrito sobresalientes y muy completas inonografias so­
bre sus virtudes y usos, son con todo poco conocidas 
para la generalidad de médicos y enfermos fuera de esta 
provincia. Y para llenar este vado voy á trazar A grandes 
rasgos su situación, mineralizacion, virtudes medicinales
y comodidades del estahledmiento que ocupan.

A los 3® y 15‘ de longitud y 43“, 19 latitud Norte se­
gún el meijdiano de Madrid, en un valle ó cañada tapi­
zado de vigorosa vegetación, cruzado por el rio Prada, 
que en la oella estación es un humilde riachuelo, que 
serpentea entre guijas y menuda arena, está situado un 
elegante edilicio, en cuya planta baja existe la matriz y 
gran depósito de agua mineral con su balconcillo para 
inhalaciones, que aumenta doce pilas de marmol del país 
para baños generdles de asiento, oe inyección y de lluvia. 
Una luenle en el interior de la galería y otra en un patio 
contiguo. Los dos cuerpos del edilicio contienen dormí* 
torios y las dependencias cumunes á esta clase de esta­
blecimientos; y cerca hay otra gran casa para enfermos 
de menos fortuna y albergue gratuito para pobres. Co­
chera, cuadra y almacenes.

Las agua» de Fuen Santa ascienden por varios orificios 
naturales en el fondo de la arqueta, cuyo brote se calcula 
eu 2U.ÜÜ0 cuartillos por hora. Su a>pecto es diáfano y 
cristalino; su olor sulfidrlco se aumenta cuando se agita 
en un vaso ó vasija: su sabor soso, blando ó untuoso algo 
desabrido, mucho más ea la fueme dei patio, llamada

Ayuntamiento de Madrid



s

el
!X-
ár-

3

b <1“  >í “ andii edificar,la que tiene un gusto estíptico ferruginoso pronunciado* 
su temperatura oscila entre los 24 y 28*. Su peso es^necí- 
le lu m i  PO** 1.012 del a e rS e íro  de

Su composición cuantitativa es

I L  SIGLO tíUDIOO. 50Í
WijinUiLiii. Jiî jitii.um<ji>«.

gases; CENTIMETROS 
8IC0S.

EN UN LITRO. 
C Ú - SU8TANCIA8 PIJAS GRA­

MOS.

H 'o ^ U s u lfa to s .íS ra r .......... ¡J'o^o

íde magnesia.. 0.057
, (de cal*..........  0 075

clorurosj de magnesia.. 0.047
(de potasa.... O.ois

Sílice...................  0.043
Materia orgánica. 0.127

queluT™‘f f i  a „ \ S  otro caño de a ^ a
como más e S d r i í  ^f- indican
ferroso aun

Püas%^5 a lT t /p ? ;^  í;?,

Q u e S f S n  receptáculo d pilón en
novar el'agua desde .desagüe para re-
vidiable fama oara enmh!r inmemorial gozaba una en- 
asqiierosas v rebeldíJ” 5^¡'^ dermatosis, ann las más 
en este Prin^nado due ahora
tMogo de las agrandando el ca-
diano solo Íp d'ie son. útiles, v hoy
cJ IjerpeUsVo V reportando grandes resultados en 
sino que se pnfniMn sóbrelas visceras,
fulismo en sobresaliente efecto en el escro-
«iispeSa ffasfrai?ía ^ caquexias; en la

húmedos no fehptle^c^n^i^^ií''^?’ catarros y asmas 
leucorrea vnrip .-if®’ urinarias, en la

litado d organismo, debi-
nspecífico unacPvI?^ necesita de un modificador.

de toniflear V ío m i s K e
cnpaíesTbiefveSlí!,*'’"^'' balneario hay habitaciones 
Pl3, y fonda m J  bnenas camas y ropa lim-
“ entos^á n ^ . r i - s a f i o s  ali- 

le en seffnnHa^^in ® dlarios en primera me-
lariza la" cla?p”v  ̂ l^rcera. Un reglamento regu-
Puede exicit f l j  (ñamares que cada clase

salón con indispensables. Tiene tambieh
y las dein̂ -l!. gabinete de lectura con periódicos,
ciedad encogida honestas propias de una so-

donde pasSP'’̂ iM ?^\o^^rotora y senderos accidentados 
P r̂te un l^ilometros do Oviedo, de donde
’̂̂ ismo eítaM?® Pdf asíen os, que llega hasta el 
*íoe pasan y dos ó tres diligencias diarias
inmediata/ i carretera oriental de la provinciaAstiv  ̂ l^Poen Santa.
goza pn gráficamente la Suiza española,
^1® y de calurosa de una temperatura agrada-
®*®ojpre abundante; de campos y colinas
•̂ stá veladn^ÍP/' dl^s, otros en que el sol
prestan ■! r. 7 ’̂*’ o menos tiempo por nieblas altas, que 
blancas apacible y poótico; y á veces
fuetean por la brisa parece que iu-
''londo cubriendo el sol. oradevol-
®st0|)ais jdia su brillantez y claridad. En ñn,
para n,asá,i , frutales y mieses, es el más propio

¿irer/o^ l̂ ^̂ orles calores del estío.<*̂ recíor interino de Fuen ^n.ynn Ho a.  <t__’uen Santa de Huyeres-de Nava. 
IIiG iN iü DEL Ca m po .

i
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SECCIOíl PROFESIONAL.
Asociación médico-farmacéutica.

Con suma satisfacoion advertimos que en todos los án­
gulos de la península va sintiéndose el movimiento prodii - 
cido por lai d ea de Asociación que parece próxima á reali­
zarse. Tenemos reunidas, para presentarlas en la primera 
Junta central que celebre, un crecido número de adhe - 
siones, y otro tanto acontece á los demás periódicos de 
la ciencia, sobre las muchas que directamente se remiten 
á la secretaría.

Todo parece indicar que en el presente verano, dentro 
de los plazos señalados, quedará terminada en muchas 
provincias la organización provisional, y que podrá reu­
nirse en Octubre próximo la primera Asamblea, que po­
dría muy bien llamarse constituyente, pues que de su 
seno han de salir las leyes constitutivas y la organÍ2acion 
completa de la Asociación.

No obstante lo vário y difícil de los tiempos, la egoís­
ta indiferencia de muchos tal cual favorecidos por la for­
tuna, la impPevision de no escaso número, las extravagan­
cias de algunos, el abatimiento de los que traía la suerte 
con iniusta dureza, las envidias, rencillas y falta de puro 
amor fraternal que tanto abundan, etc , el movimiento de 
agregación se va efectuando si no con el apresuramiento 
que dá un entusiasmo inexperto, con el convencimiento 
y  la firmeza que comunican la meditación y la cautela.

Merced á anteriores desengaños unos, teniendo otros 
la empresa por demasiado difícil, y no comprendiendo 
muchísimos el pensamiento en toda su extensión, han 
permanecido por algún tiempo como indecisos, esperando 
acaso que o'ros compañeros inicíen la organización local* 
Debe cesar toda tibieza, y formarse resolución de ceder 
al impulso que se ha dado y la generalidad sigue.

No se traía de cosa alguna ilegal, de cosa alguna indig­
na, ni de cosa alguna imposible: trálase únicamente de or - 
ganizarnos, formando para objetos nobles, justos y huma­
nitarios, una sociedad numerosa que defienda la dignidad y 
losintereses de las clases médicas, aunquesin anteponerlos 
á los intereses de la generalidad como exige un puro pa­
triotismo, ni á los de la humanidad, cosa que fuera imprO’ 
pia de clase tan caritativa comolanuestra Y esta Asocia­
ción, que debiera constar de muchos miles de individuos, 
solo habrá de exigir ligerísimos sacrificios... ¿Quién no 
puede destinar cinco pesetas al año al socorro de sus 
compañeros aíligidos perlas enfermedades; á formar un 
fondo para ofrecer, con calidad de reintegro, las cantida­
des que necesiten los maltratados por los pueblos; á ges­
tionar cerca del Gobierno y los tribunales cuanto sea con­
veniente á las clases; á establecer, por ejemplo, asilos 
para los huérfanos desvalidos, y á otra multitud de obje­
tos no menos importantes que los mencionados? Si aun 
sobrare tno fuera una gran fortuna reunir un capital ex­
cedente que tendría buena aplicación á machísimas co­
sas?

No venga la menor sombra de desconfianza á dificul­
tar este problema, por cuanto la clase no ha de desconfiar 
de sí misma, y una vez formada la Atociacion ella ha do 
velar por sus intereses en la forma se determine. Ni en 
la antigua Sociedad de Socorros ruútuos, ni en el Monte- 
piot’acnltativo—sea dicho en honor de nuestra clase—no 
ha .habido siquiera quien defraude en un céntimo sus 
intereses.

Estamos, sobre todo, en un periodo de formación; esto 
que se vé es el pnnciutn saliens dcl organismo que comien-

ñ
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za .. i F u e ra  razonable, sífindolan digno de aplauso el pro­
pósito, delar de ayudar con eficacia á un resaltado feliz?

En Toledo. Vaíladolid y Falencia se han instalado las 
Juntas provinciales, habiendo sido nombrados presidente, 
de la primera D. Zacarías Benito González, tesorero don 
Angel López de Cristóbal, y secretario D. Martin Correas. 
Componen la de Yalladolid. D. Lucas Gaerra. presidente. 
D. Antonio Alonso Cortés, tesorero, y D. Angel Bellogin

mente? lo s  profesores de Laguardia, por ejemplo, han 
podido constituirse y deben hacerlo sin tardanza. Es cosa 
sencillísima concertarse unos con otros.

s^habrá instalado ya también probable-
mente y también las hay en San Sebastian, Zamora y Soria.

Entre las Secciones departido que últimamente se han 
constituido, merecen citarse las de Quintanar de la Or­
den. Utrera y Lucena. Los individuos que componen la
primera designaron para presidente áD. Cristóbal denie­
go y Cholvi. á D. Angel Morlanes para tesorero, y á don 
Felipe Velasco para secretario. En Utrera fueron nombra­
dos, presidente D. Serafln Quintero, tesorero D. <e éneo 
del Castillo, y secretario D. Joaquín Vigueras; y en Luce­
na D. Joaquín Tomús Alonso presidente, D. Vicente Oliver 
tesorero. D. Facundo Honrado y Pacios secretario.

Hay aderaés Secciones de partido en San Feru.iuuo» 
Puerto de Santa María, Saldaña, Astudillo, Albunol, lo r- 
fijos, Betanzos y Játiva.

* ♦
En la imposibilidad de mencionar todas las adhesiones 

individuales recibidas últimamente en nuestra Redacción, 
lo haremos tan solo de algunas, para que so advierta que 
proceden de diferentes provincias.

Don Antonio llQguet(Almuradiel).-D. Gregorio López 
y I). Jesús Reguillo (Campo de Criptana).—p. Lorenzo Si-
cart (San Martin de Maldú, LCrida).—D. Vicente Otero y 
López (Carral. Coruña).-D. Francisco Tortajada y Barri- 
earte (Marcilla. Navarra).-D. Francisco Lage (Rivadeo).-
1). M ariano Meudez (Moraleja de Enmedio. Partido de Ge-
tafe)—D. Ramón Esteban Ferrando (Olivenza).—D Ma­
nuel de la Yega(AlcaU de Henares).—D. Ramón Morales 
(Logroño).-D. Luis Calzada (Aguilar de Campóo).-Don 
Francisco Blanco (Biijalaroz).-D. Orencio Gros (Gintrue- 
nigo) - d ' José Joaquín Lázaro Brabo (Bardallar).-D. Jo­
sé Lacruz y Gil (Enciuacorva).-D. Francisco Pallares 
(Beceite).—D. Torioio Alonso (Castrillo de la Vega).—Don 
Casimiro García López (Cespedosa de Béjar).-D. Froilan 
Merino (Enciso).-D. Diego Fernandez Bautista (de Mana). 
—D. Mariano Mendez Zabaleta (Valle de Mena) —D. Eusta­
quio Francisco de Guinea y Aldama, D. Antonio Casas y 
Martínez, D. Nicolás Elias, D. Manuel Zarain y Reyzabal, 
D. Santos Moreno y Ocharan, y D. Manuel Mendoza Díaz 
(de Laguardia, Labaslida, Lagran, El Ciego y Santa Cruz 
deCampezu).-D. Manuel Gardeazabal (Zuazo de Vitoria), 
y otros muchos.

De todos se dará cuenta á la Junta Central, y en las 
listas oficiales aparecerán los nombres que ahora es for­
zoso omitir para evitar repeticiones y confusión-

» *
' Han preguntado varios si la Asociación tiene designa­
do algún periódico como órgano oficial. Debiéndose al 
concurso de lodos, Codos son órganos oficiales, y en todos 
aparecerán los documentos y avisos oficiales.

Otros dudan si en la Asociación tendrán cabida los mi­
nistrantes y practicantes. Terminante está la base prime­
ra: «Se crea una Asociación éntrelos profesores de »»«• 
dicina, cirujia y farmada...¡> Los ministrantes y pracU' 
cantes no son médicos, cirujanos ni farmacéuticos. Ni 
caben dentro de la ba?e primera, ni puede consentirse en 
darles cabida. Esto es indisputable.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
V a lo r  p r á c t ic o  d e  la» d iv e r r a i  e rp eo ie»  d e  ¡D y e o c io n e i y  de 
d ia o lv e o te s  e m p le a d o s  c o n t r a  la  s o r d - r a  p o r  o b s tru c c ió n  

c e ru m io o s a ;  p o r  e l  Sa. PetreQUIN.

« %
En vista de tantas adhesiones individuales, no podemos 

menos de insistir en la conveniencia de que se reúnan y 
organicen, do quiera que lleguen á reunirse cinco, para 
constituir Sección de partido, y siete en las capitales 
para formar Junta provincial De no hacerlo así, tememos 
que resulten gravesdificultades para li organización defi­
nitiva. ¿ D ó n d e  y  cómo darán sus votos para delegados en
la Asamblea los que se adhieren en la Central? ¿Es que 
haya de disponer esta la agrupación por partidos y pro­
vincias que los inscritos pueden hacer por si facilísinw-
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TvE sordera por obstrucción ceruminosa esindudable- 
monte una de las más comunes que se encuentran en la 
práctica. Se han recomendado para combatirla el acede y 
el agua tibia para disolver las concreciones y facilitar su 
salida; pero el Sr. Petrequin ha probado experimenial- 
mente que estos disolventes no tienen efecto alguno so­
bre el cerumen . .. j  I „„

El autor ha puesto en maceracion en aceite de almen­
dras dü'ces dos fragmentos de cerumen, el uno endure­
cido y el otro cu estado normal, sin obtener la disolu­
ción. Repetido el cxperiramto con una mezcla de 
na y de aceite, y después con gUceriiia pura, ha obtenido 
el mismo resultado. , , j

Ensayada la mezcla de una parte d i alcohol y dos m 
aceite de almendras dulces, la de aceite común y esencia 
de trementina muy preconizada por Berzelius, el éter y 
las inyecciones alcalinas, ha podido observar que todos 
estos líquidos son impotentes para efectuar la disolución- 

Tampoco han producido resultados saMsfacjorios una 
disolución de jabón blanco y otra de jabón verde.

El Sr. Petrequin ha experimentado sucesivamente con 
la trementina pura, el cloroformo y el sulfuro de carbono, 
reputados como disolventes por escelencia, obteniendo ei 
mismo resaludo. Por otra parte, tampoco se les podía 
hacer obrar impunemente sobre el cerumen en el con­
ducto auditivo ^

El agua obra de diferente modo sobre el cerumen 
blando que sobre el endurecido, tal como existe en la obS' 
truccion ceruminosa. Tratado por el agua, el cerumen 
blando se divide; el líquido se vuelve opalino y turpin 
y se deposita una materia blanquizca El agua disuelva 
una parte y disgrega más ó monos la otra. .

El cerumen endurecido, en contacto del agua, se tm*' 
cha inuclio sin dividirse, se disuelve muy poco; 
tada el agua, queda un residuo apenas sensible, mientras 
que en el otro caso es bastante considerable. El cernme» 
que tratado por el agua aumenta de volumen, se divina 
con facilidad y puede volver poco á poco al estado primi
tivo dejándole secar. • «nm-

\ 3l, pues, el agua no es más que un disolvente incoi» 
pletd, puesto que solo disuelve una parte del cerumen e>J' 
durecido, si bien ilega á ablandarle y disgregarle, eteo 
tos que el autor no In podido observar por los otros u 
quidos ensayados, y por lo cual recomienda el uso 
las inyecciones de agua templada para combatir las sm 
deras de esta especie El agua disuelve cerca de los cim 
ó seis décimns y disgrega tan perfectamente á la parte nii. 
lio disuelve, que la mezcla se presenta como emubiona'^j 
pero que equivale en la práctica á una dUolucion sa 
liciente.

T rftta m ÍB D to  d e! Budgr d e  lo* p ie i  y m a n o s ;  p o t  e l SR.
Vergie.

ae propone dicho señor, no suprimir, s i n o  solo a e 
iiuar el sudor do pies, y hé aquí los medios que propo^''’
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La práctica de las enfermedades de la piel demuestra 
un hecho, á saber: que en las afecciones por secreción 
los agentes terapéuticos en forma de polvo son los que 
mejor efecto producen. Asi, en el intértrigo, el pánhgo, la 
zona, el eczema, aparte de algunas disposiciones de la 
piel, se obtiene una mejoría sensible por el uso de los 
polvos. . ,

Hay que llenar dos indicaciones; 1.®; quitar los pro­
ductos de la secreción: 2.“; obrar sobre lasecrecion.

Los líquidos destinados para los lavatorios pueden 
tener por base el clo’‘uro de óxido de sódio diluido de 2» 
á 39 veces en su volúmen de agua, segim el ^tado de ir­
ritación de la piel; el ácido fénico puro, diluido en 500 
veces su peso de agua. 800* á 1000’ según los casos; el 
permanganato de potasa diluido en 50 ó 100 veces su
peso de agua. . , j  ■ e

Estos líquidos son á la vez disolventes y desinfec­
tantes; el cloruro de óxido de sódio es más disolvente que 
los otros, pero el ácido fénico satisface quizá mejor la 
indicación principal. ,

Estos lavatorios deben siempre hacerse en frío, por la 
mañana con preferencia á la noche, en que la piel esta 
irritada por la progresión y por La acción del calzado. Hay 
que dejar secar los pies antes de usar el polvo.

Es preciso rechazar, como lo ha aconsejado el doctor 
Chaillou, el polvo que se compone de óxido rojo y de 
subaci'tato de plomo, porque es muy activo. Lo misino 
sucede con lodos aquellos en que entra el sublimado 
corrosivo. , . .

El subnitrato de bismuto podrá tener inconveniente 
para algunas personas que con el sudor exhalan hidró­
geno sulfurado; este polvo se volverá negro. , .

No sucederá esto con el polvo compuesto de óxido 
de zinc en la proposición de li36, y aúnen algunos ca­
sos de lil5. . , , . . .  s

El tanino puro, y mejor asociado al almidón, e» un s 
excelente medio, algunas veces muy activo; por otra j 
parte, no obra más que sobre la secreción y no tiene pro- f 
piedad desinfectante, endurece demasiado i
alumbre está en el mismo caso cuando se emplea Puro. j 

No sucede lo mismo con el coaltar, que se puede unir i 
al almidón en todas proporciones, empezando por di- | 
luirle en 20 veces su peso de polvo; P̂ -.̂ de vanarse las ; 
dosis del coaltar según los efectos obtenidos. A taita ae , 
co'iliar, el ácido fénico; pero entonces em cantidad tolueno 
menor. El ácido fénico cristalizado debe mezclarse con 
iOO ó 500 veces su poso de almidón _

Falta la manera de aplicar el polvo, y este detalle no 
es indiferente: debe espolvorearse las manos y los mes 
como lo hacen las mujeres en su cara, es decir, s^ m n - 
dose de una bola de algodón; no coger nunca el polvo 
con los dedos ó un instrumento cualquiera, porque se 
hace una masa que se impregna de sudor e '\*c°^dda, 
además no penetra lo bastante en el intervalo de ios 
dedos.

En fin, debe emplearse el polvo tres ó cuatro veces 
en las 24 horas. '

Hay per onas que lo introducen en sus calcetines, 
y esta práctica es buena á condición de mudarlos todos 
tos dias. _ , j .. «1Otros envuelven sus piés en paños ó vendas; es el 
peor de todos los medios. , , , ,

Hay que desechar á toda costa el uso de botas de 
cuero con ó sin elásticos, en una palabra, todo calzado 
que no deje entrar el aire, y por esto es mejor usar 
zapatos abiertos.

visto inconvenientes aumentó la dósis y tuvo bien pronto 
buen resultado. Leyó después sus experimentos terapéu­
ticos de Lnecke, y tomó cerca de una parte de disolución 
de morfina por dos de tintura de iodo, y aun inyectó 
esta completamente pura. Al principio no hizo las inyec­
ciones más que en el tejido celular snbcutáno; pero 
despáies también en el paréiiquima de la glándula, lo cual 
produjo siempre una pequeña hemorragia. Desde media­
dos de Octubre al 20 de Noviembre, el autor hizo veinte 
inyecciones, primero diariamente, después cada dos de 
tres dias, con resultado tan satisfactorio que no quedó en 
la glándula tiróides má.s que una nudosidad del tamaño de 
un guisante sobre su lóbulo derecho.

Dt

Bocio; íayeoolooe* su b c u tá n e a s  y p arenquánoa tosas de  t i n ­
tu r a  d e  iodo ; p o r  el ÜR. H eF.LER DE NeUREMBERG.

í^ste profesor, teniendo que tratar en Setiembre de | 
1868 un enfermo con un bocio acompañado desde la pri- | 
hiavera anterior de dificultad en la respiración, a tai , 
punto que la más ligera locomoción producía angustias • 
de asfixia, empezó por ensayar el uso tópico de la untura | 
de iodo y del ioduro potásico al interior, al mismo tiem- j 
Po que diversos medicamentos para combatir la disnea, . 
estos sin re.alt-ido notable, mientras ejue las preparacio- 
nes de iodo hicieron 'Usaiinuir un centímetro la periie- 
ria del cuello. Después de haber ensayado á titulo de 
paliativo, la inyección subcutánea de aceta'o de inorlina 
á la dósis de 15 miligramos, el autor tuvo la idea de aso­
ciar algunas gotas de tintura de iodo, y no habieado

PARTE OEICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO-

• EXPOSICION.

Señor: El Ministro de Fomento va á llamar la atención 
de "V. M. hácia un asunto de gravísima importancia que 
se refiere á la salud pública, yresnectodel cual es im­
posible permanecer ya indiferente. La viruela, arraigada 
en nuestro país y convertida ya en enfermedad endémica 
y constante, viene causando grandes estragos en casi 
todas las provincias El adjunto decreto tiende á promo­
ver la ilustración sobre la vacuna, á combatir esa epide­
mia funesta y á continuar en este punto una tradición 
gloriosa para nuestro país

En los primeros años de la actual centuria intentó ya 
el Gobierno español extinguir el grave contagio de las 
viruelas que venia diezmando los vastísimos dominios en 
aquella ep'oca de la Corona de Castilla. Para conseguir 
tan humanitario objeto excitó y protegió con liberalidad 
la propagación y conservación de la vacuna dictando re­
glas y planteaudo m 'didas de oportunidad indisputable 
á la vez que de trascendental importancia bajo el triple 
punto de vista de los conocimientos médicos, de la Bene­
ficencia general y de la pública Administración. En los 
anales de la ciencia y en nuestra historia pátria se halla 
conmemorada la expedición raarifima que por cuenta del 
Estado partió de la Corana en 80 de Noviembre de 1803 
con objeto de conducir vacuna, conservada en niiios me­
diante una serie iio interrumpida de inoculaciones, á las 
islas Canarias y á nuestras posesiones de América y de 
Asia, donde hasta entonces se había intentado en vano la 
reproducción de este preservativo.

Si desde luego fuá saludada esta empresa con gene­
ral entusiasmo, y acogida por todas parles con gratitud 
sin límites, aun más ío fué por los hombres previsores 
y amantes del bien público en vista del prudente y deci­
dido empeño cpn que se procuró la conservación y per­
petuación del fluido vacimo en tan dilatadas comarcas. 
En muchísimas poblaciones de la América española que­
daron establecidas por la celosa iniciativa de los profe­
sores que tomaron parte en aquella expedición juntas 
centrales de vacuna y casas para perpetuar y conservar 
este inestimable preservativo. Los reglamentos de aquellas 
juntas y de estas casas benéficas fueron dictados con tal 
conocimiento del asunto, para obtener el objeto que se 
deseaba, que sin las guerras que separaron déla metró­
poli tantas y tan extensas ‘comarcas, aun cumplirían con 
su objeto aquellas previsoras instituciones, como hasta 
hoy lo ha cumplido la Casa central de vacuna de Manila. 
Inspiradas fueron también por el mismo plausible propó­
sito las reglas contenidas en la Real cédula de 21 de Abril 
de 1805, por las que se mandó, entre otras cosas, que en 
cada hospital hubiese una sala destinada á la conservación 
de la vacuna. Pero estos trabajos viéronse interrumpidos 
e n  España, y aun puodeañadirse que anulados por com­
pleto, á causa del trastorno que produjo la guerra de la 
Independencia.  ̂ •

No cumple al Ministro que tiene la honra de dirigirse 
á V. M. hacer un estudio respecto de la vacuna, meabe 
tampoco dentro de sus atribuciones la vigorosa reproduc­
ción de aquellas medidas perfeccionadas en conformidad 
con los modt?rhüs conocimientos, porque tuvieron y tie­
nen carácter puramente aduiinislralivo y benéfico; pero 
considera deber suyo exponer ahora, aun cii uido sea muy 
someramente, los capitales fundamentos de esta impor­
tante medida enlazando con ella nuestras gloriosas tra­
diciones .

o ate'
pone-
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La Observación continua de la vacuna y la tenaz v ca­
da vez mis m v e  reproducción de las viruelas, por des­
gracia tan aflictiva en España, ha suscitado muchas v di- 
ncfles cuestiones de medicina humana y comparada de 
Higiene privada y pública, de Administración y de Bene- 
facencia, cuyo estudio y cuya resolución, esencialmente 
científicas, interesan no solo al prestigio de tan inesti­
mable preservativo, á la autoridad de los Municipios y al 
Gobiern9 do la Nación, sino también á las familias, á la 
vida social y al bienestar de los pueblos.

De tal importancia son algunas de esas cuestiones y 
tan urgente aparece su estudio, que hubiera creído el Mi­
nistro que suscribe que dejaba un lamentable vacío si no 
sometía á la aprobación de V. M. la creación de un Ins­
tituto nacional de Vacuna, imiiando en este punto la con­
ducta del mayor número de los Gobi» r̂nos de Europa En 
Berlín, en Viena, en Núpoles, en Milán, en París, en Lón- 
dres, en San Petersburgq, no solo en las capitales de los 
^stados, sino en poblaciones de segundo órden, existen 
Instnutos de vacunación que con este ú otro nombre han 
hecho inmensos beneficios á la salud pública, demostran­
do de una manera indudable que la viruela es una epi­
demia que se combate con facilidad v uue puede lleear á extinguirse.  ̂ t s

No es este el lugar á propósito para presentar gran nú­
mero de datos estadi-ticos; pero el Ministro que suscribe 
no deiará de citar á V. M, los ejemplos de irlanda y de 
Nápoles. El primero do estos países en que la viruí‘ia se 
cebó, produciendo hasta la de.spoblacion, no hi t.iíiido 
en el último año á que se refiere la estadística más que 
■¿o casos fatales. gracia.s á los esfuerzos y trabajos del 
gran Instituto Jenneriano y á los miles de vacunadores 
que emplea constantemente; y en Nápoles, las durísimas 
leyes propuestas por la comisión de vacunación, en las 
cuales se prohíbe hasta dar curso á ninguna solicitud ni 
expediente cuyos interesados no presenten la papeleta de 
vacuna, han conseguido librar á aquel pais de tan horri­
ble peste, al paso que solo en Madrid y e i un solo hos­
pital han perecido á cientos los atacados en el año próxi­
mo pasado No podría, sin embargo, resultar tan útil y 
tan completo el deseado estudio de la vacuna, alejándole 
del terreno demostrativo donde deben ser ilustradas todas 
las cuestiones médicas; y dada esta ineludible condición 
practica, hubiera sido censurable desacierto privar á esta 
institución del carácter benéfico que necesariamente tenia 
que desplegar.

A la vez que el Instituto nacional de vacuna será por 
estas condiciones campo abonado para los prooresos 
cienUficos y centro de previsora beneficencia para"la sa­
lud de los pueblos, deberá ser también punto de partida 
y fuente de provechosos conocimientos para las medidas 
que en asunto de tanta cuantía haya de adoptar la adnii 
nistracion pública. El Gobierno podrá, por último, re 
clamar los consejos que crea convenientes de un Instituto 
creado para el especial conocimiento de las viruelas vde 
la vacuna y obligado á tareas activas é incesantes def in­
vestigación y de e.studio, que d '̂ben ser v que .sin duda 
llegarán á ser útiles para la pátria y gloriosas para la 
ciencia. '

Animado por estas razones, el Ministro que suscribe 
tiene la honra de someter á la aprobación de V. M el 
adjunto provecto de decreto.

Madrid 24 de Julio de 1871 —El Ministro de Fomento, 
Mamei Rutz Zorrilla.

d ec r eto .
De conformidad con lo propuesto por Mi Ministro de 

romento,
Vengo en decretar lo siguiente:

 ̂ “n Instituto Nacional de Vacuna
bajo la dependencia del Ministerio de Fomento.

Art. 2. Este Instituto tiene por objeto:
1.* El ániplio y completo conocimientó do las viruelas 

como especie patológica
i J 'L  F  hÍ  experimental y clínico de la vacuna en 
a°r*rôl1ô  ̂ escala animal en que es posible su dcs-

3 Él e.studio de la inoculación de la linfa vacuna como 
preservativo de la viruela.

4. La conservación Y prop ig.acioii incesante de ia va- jl 
cuna mediante una constante série de inoculaciones o ii

5. * El estudio de todos los adelantamientos y progresos 
que en este ra no se hagan en otros países

6, ° Propagar el conocimiento de las ventajas de la va­
cunación. y desterrar las preocupaciones que haya sobre 
este punto.

7 /  Contestar á los interrogatorios que se le dirijan por 
la .Siperioridad acerca de las epidemias variolosas.

8. ® Proponer al Gobierno los registros clínicos de va- 
nolo.sos para lo.s hospitales, hospicios etc-, y para la asis­
tencia á domicilio.

9. ° Someter á la aprobación de la Superioridad los mo­
delos parala formación de una Estadística general de va­
riolosos.

10. Promover el estudio de las epidemias de este mal 
en España para conocer con exactitud las condiciónesele 
su propagación, la influencia estacional climatológica y 
atmosférica etc., y la eficacia de las medidas planteadas 
para atajarlas, etc.

11 Promoverlas cuestiones médicas teóricas ó prác­
ticas referentes á ia vacuna y deducidas del estudio y de 
la Observación.

13. Proponer la adopción de otras medidas adminis­
trativas ó legislativas que puedan contribuir á combatir 
este mal.

13. Dirigir las operaciones de vacunación y revacuná- 
Clon.

Art 3.’ El Instituto de vacunación dependerá directa­
mente de la Academia de .Medicina.

Art. 4.“ El Ministro de Fomento queda autorizado para 
la ejecución de este decreto proponiendo el oportuno re­
glamento.

Dado en Palacio á veinticuatro de .íulío de mil oelio- 
cientos setenta y uno.—AMADEO.—El Ministro de Fomen­
to, Manuel Ruiz Zorrilla.

trasmisiones de las especies caballar y bovina al hombre, 
ó de uno á otro individuo de la especio humana.

ASOCIACION MEDICO -FARMACEUTICA.
La Junta provincial de ifadHi de la Asamblea Médico •

Farmacéutica ó los médicos de partido de la provincia.
La Comisión Directiva ha recibido con sumo agrado 

la atenta comunicación de Vds., y al mismo tiempo que 
se acusa el recibo de ella, dá las más expresivas gracias 
por la cooperación que ofrecen en favor de esta naciente 
Asociación.

No esperaba, en verdad, otra cosa esta Comisión Di­
rectiva, porque dados Jos antecedentes profesionales tan 
honrosos de Vds, era de suponer cuanto expresan en 
la suya.

Debiendo, por Jo tanto, emprenderse ya los trabajos re­
lativos á la inscripción de sócios en ese partido judicial, 
y tener Vds. acreditada la calidad de representantes de la 
Junta provincial en él, para poder marchar en armonía 
con las demás comisiones de ia misma, acompañamos 
á Vds. los nombramientos que expresan su calidad- uua 
instrucción que marca su.s deberes y atribuciones, ejem­
plares de las circulares á los profesores de la provincia, 
los Estatutos de la Asociación, y recibos para verificar 
los cobros

Lu Junta encargada recomienda a Vds. la mayor ac­
tividad en la inscripción de sócios, y que aprovechen sus 
buenas relaciones con los profesores de su partido ju­
dicial, y las especiales que les proporciona su carácter 
y su posición topográfica, para conseguir que se inscri­
ban el mayor número posible de profesore.s;* circunstan­
cia necesaria para que la Sociedad pueda dar sus re­
sultados naturales adquiriendo el mayor desarrollo d ü - 
sible.

Lo que tengo el honor de participar á Vds. para su 
inteligencia y fines consiguientes.—Madrid 22 de Junio 
de 1871.— El secretario, Ma r u n o  Molla. Ca t a l a n .

Instrucciones para proceder á la inscripción de sócios en la 
provincia de Madrid.

Articulo 1.” Los profesore.s comisionados represen­
tantes de la Junta provincial de los dislimos partidos 
judiciales de esta provincia, circularán entre ios profe­
sores avecindados en ella, aunque no ejerzan la iirofe- 
sioi), lo.s ejemplares déla circular de la Comisión Direc­
tiva.

Art 2.® Recibirán las solicitudes de cuantos profeso»
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inscribirse, cooperando así á la realización 
y al pensannento que motiva esta Asociación.

Art. 3. Comprobarán los títulos originales de los que 
se inscnban con la coma simnlo del mismo que han de 
presentar, y SI la hallan conforme, devolver el título al 
mteresado. firmando la conformidad en la nota puesta 
ai pie de la solicitud

l*6fcibirán las cinao pegetas por derechos de 
inscripción, expidiendo las correspondíejites cartas de 
papfo a favor de los interesados, las cuales les entreera- 
rán para su resguardo ®

Art. 5.® Unirán al_expedíente respectivo de cada uno 
el talón oiie acomoaña á cada carta de paco.

Art. 6.® Conservarán los fondos que recauden á dis­
posición de h  Comisión Directiva, la cual Ies avisará 
con oportunidad el uso quehava de hacerse de ellos.

Art. 7. Darán parte semanalraente de las inscripcio­
nes con la oportunidad necesaria, nara nue estos partes 
llesruen á poder de la Comisión, de modo que las ins- 
cripciones puedan nublicarse en los periódicos profesio- , nales de cada domingo ^

E l presidente. FRANcrsco d e  C o r t b ja r e n a  —El tesore­ro. Manuel Pa r d o  y  B a r t o u n i .— El secretario, M a r ia n o  
Mo l la  y  Ca t a l a n .

CIRCULAR DIRIGIDA A LOS PROFESORES.
Muy Sr. nuestro: La manifestación dirigida á las cla­

ses módica y farmacóutica por las direcciones y redac­
ciones de los periódicos orofesíonales, traza con'claridad 
y a* un modo gráfico las ventaias que á todas ellas ha 
oe reoortar el establecimiento de una Aiociadon Médico- 
rarmacéntica TitpaHola. los altos intereses á ella confia­
dos, los beneficios que debe reportar y que pueden re­
sumirse. como muy acertadaraenie dicen los ilustrados 
nrniantes de dicha manifestación, en el conocido pro­
verbio: La unión t'.nnttiíu/ie la fuerza

La .Tunta provincial de Madrid, inmediatamente des­
pués de constituida, v en nombre suyo esta comisión, 
considera como un deber el dirigirse á todoslospro*'e- 
sores de la provincia, con la lisongera esoeranza de que 

contribuir, por cuantos medios Ies sea po­
sto.e, á la realización de un pensamiento, cuyas ventajas 
inmensas son conocidas, y cuya instalación ha'sido pedida 
POP iin número inmenso de profesores de toda B-;paña, 
que ven en ella el áncora de salvación en medio de las 
criticas circunstancias por que atraviesa el ejercicio 
profesional, y todo lo cual se halla porfeciamente cnm 
Prendido y especificado en la manifestación de la prensa 
«que antes nos referimos, y cuyo estudio no podemos 
menos de recomendar.

Fundados, pues, en esta creencia, esp''pamos que as­
tease inscriba en la Asociación Médico-Farmacéutica Es 
r  Q • j  presente lo que proscriben las reglas 8.*
y y deios Estatutos; y para mayor comodidad, acom- 

un modelo de la solicitud, el cual se servirá us- 
jea llenar con las circunstancias que en él se expresan, y 

junto con una copia del título, y con este, 
tueie será devuelto inmediatamente de confrontado por 
dseccion do ese partido, quien recibirá la cantidad de 

n o a f ñ o r  derechos de inscrincion. de lo que le e-s- 
peaip.i a V. el correspondiente recibo, 
napo motivo, aprovechamos guslososfesta ocasión 

^ Ins seguridades de nuestro afecto y 
consideración más distinguida,

bomos de V. A. y S. S. y C-, Q B. S. M.-El presiden- p ■ ‘''''^N O iaco  DE Co r t b ja r e n a .— E l tesorero, Ma n u e l  
RDo Y B a r t o l in i —El secretario, M a r ia n o  Mo l l a  y 

V̂ ^ALAN.
,nu[í. '̂'  ̂*” ^os comisionados de esta Junta, en cuyodo- 

se podrá verificar la inscripción, son los siguien- 
."olrid, oficinas de farmacia de D Manuel Pardo 

de Lavapiés. 62; D. Luciano Garrido, 
caGao }P’ ^ Antonio Aguado, plaza de las Des- 
D ^áflns Ferrari, plaza de San Ildefonso, 7;

Puente. Desengaño, 10; D. Isidro Mir, 
José María Moreno. Mayor, 93; D Juan

l7'm¡i«.i Bernardo, 41; D. Pablo Fernandez' i'uerao Ruda. 14.
llenares. D. Raimundo de las lleras y 

lleno, y D. Jinn du ürruiia y Contreras
la Tor^a Valdeiglesias. D. Gárlos Rivera de

Aurre y D. Gurraensmdo García Muro.

MODELO QUE SE CITA-
SEÑORES DE lA  JUNTA PROVINCIAL DE LA ASOCIACION MÉ­

DICO PARMACÉÜTICA ESPAÑOLA, CORRESPONDIENTE X LA
PROVIÑCfA DE MADRID.

D... de edad de. •. años, natural de... provincia de..* 
d^ estado. .. licenciado ó docto" en la Facultad de.... cuyo 
título filé espedido ñor e l... en.... del raes de ... delaño 
di'..., V está firmado por D y registrado al fólio. .. del 
lihro corre.snondienfp, número..-, y que reside en.... calle 
de ... número.... cuarto... y ejerce la facultad, hecho 
cargo de los Estatutos de esta Asociación, y de las reglas 
para su planteamiento, desea ser in.scpitó en ella para 
contribuir k llevar á cabo tan laudable pensamiento.

Solicita de esa Junta, que teniendo por presentada esta 
adhesión v la copia del título que junto con esta exhibe 
.según se di.snone en la regla 8 *. se sirva proceder á ins­
cribirle en los términos que marca la misma.

Dios guarde,á V. muchos años.
.... de ... d-í 187 .

Esta solicitud se ha presentado en el dia de hoy con 
un.a copia literal del título del interesado, la que está 
conforme con an original, que he confrontado en cum- 
Dliraiento de lo que se d'spone en los Estatutos, y cuyo 
interesado ha satisfecho los derechos de inscripción.

E l  Co m is io n a d o  d e  l a  J u n t a .

m i  4C\DE»I\ H  M E0ICn4 M  í m \ h
S esió n  l i t e r a r i a  d e l 11 d e  M ay o  de  1871 .
Leída Vaprobada el acta de la sesión anterior, se con­

tinuó la discusión sobre la etiología y profilaxis de las vi­
ruelas. y el Sr. Calvo, que estaba en el uso de la palabra 
desde la sesión anterior, continuósu interrumpido discur­
so diciendo: que en el tratamiento de la enfermedad que 
nos ocupa necesita flgnrar la medicación especiante á la 
manera que lo aconseíaba Sydenham, usándose los anti- 
flogí.sticos cuando es excesiva la reacción.

Añadió que, según había indicado en la sesión prece­
dente, el vulgo y aun los médicos rechazaban demasiado 
la sangría, la cual sin embargo es un remedio usado 
desdo rauv antiguo y conveniente en algunos casos, como 
aue es uno de los más lieróicos con que cuenta la me­
dicina.

Habló en segrnida de la complicación gástrica, que 
aunque menos común, reclama á veces el uso de los vo­
mitivos: del estado nervioso, que suele significar un ca­
rácter de malignidad en la enfermedad, y contra el cual so 
ha usado el baño, los antiespasmódicos y la quina. Dijo 
que este último medicamento ha gozado de gran reputa­
ción: pero que ni él ni los demás medios son á menudo 
suficientes para regularizar una erupción perturbada por 
accidentes nerviosos.

Pasando á la cuestión de mitigación de las viruelas, en 
que se pensó en los siglos pasadoj. •citó los calomelanos 
y otros medicamentos que se usan todavía, principalmente 
én el extranjero: indicó el medio propuesto en una sesión 
de la Sociedad de terapéutica de París durante el último sitio, 
y sostuvo que tales medios no son nuevos en la ciencia, ni 
puede asegurarse que hayan dado resultados satisfacto­
rios. Habló por fin de la cauterización, sobre la cual se ha 
discutido enacademias y periódicos para venir al cabo á ser 
abandonada, y de la puntura de las pústulas con agujas 
semejantes á lá de la catarata, cuyo medio le pareció que 
seria tal vez el más adecuado.

De la inoculación expuso su origen, sus ventajas é in- 
convenienl '̂s: laépoca en que se introdujo en Europa; sus 
progresos, su historia; comparó sus resultados con los de 
la viruela común, en cuyo paralelo descuella la circuns­
tancia de morir solo 1 de cada loO inoculados, habiendo 
entro los mismos únicamente u.n caso grave de cada 30; 
cuando en la viruela do cada 6 moría 1 y de cada 3 era 
uno grave.

La vacuna,dijo, vino á reemplazar á la inoculación, y so 
ha estudiado mucho el o-̂ ígen de esta erupción en los ani­
males, habiéndos'* sospechado por algunos que del hombre 
ha pasado al caballo, de esteá la vaca, y de esta otra vez al 
hombre. Re.sumió lo quo so sabe sobre el descubrimiento 
de osle virus, la invención, propagación y vicisitudes de 
la vacunación. Examinó las cuostiones iiuc se han susci­
ado en los últimos tiempos respecto de este punto; las

i '
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dudas que han ocurrido sobre la posibilidad de trasmitir 
la sífilis por la inoculación de la vacuna; los datos que se 
han nresentado para probar 6 combatir la tisis de esta 
trasmisión: fe inclinó A creer que en alarunos casos pue­
de sospecharse con razón de la pureza d‘̂1 pus vacuno, 
muy especialmente si se mezcla sancre con el virus que 
se inocula, y recomendó por lo tanto las precauciones 
conocidas para evitar semejante pelistro.

Expuso los problemas pendientes en la ciencia sobre 
si deqeuera la vacuna, si preserva con seguridad y perpé- 
tuaniente, y de todo dedujo; l.° que no se puede dar 
siempre patente de pureza á la vacuna: 2." que no preser­
va definitivamente, y de aquí ha nacido la importancia de 
la revacunación, sobre la cual es inútil discutir, puesto 
que iguala á la de la misma vacunación: 3 * que de la po­
sible adulteración de la vacuna ha nacido la id *a de la va­
cunación anima!, á cuyo favor se ha declarado en Fran­
cia el Sr. Depaul y en contra el Sr. Guerin

Ksplicó las razones que se han aducido en pró y en 
contra de la vacunación animal: habló de, la .supuesta hu­
manización de la vacuna: y coricluvó que la prudencia 
exige la conservación de lá vacuna fenneriana. sin pf'riui- 
cie de hacer ensayos déla vacunación animal, que sin 
duda es mós segura para preservar de la sífilis

Refirió un hecho que había presenciado, de la vacuna­
ción de tO personas, délas que han muerto nueve y el 
que ha sobrevivido ha sufrido las m^s graves manifesta­
ciones de la sífilis: el vacuníferofué indudahiemen’e sifilí­
tico. y por lo t into insistió en que es preciso atender mu­
cho á este punto, por m¡ls que alsrunos ensayos hechos por 
varios experimentadores hayan dado resultados negativos.

El Sr. CalvQ resumió en seauidasu discurso diciendo; 
que la viruela es enfermedad de causa desconocida, que 
á menudo le oponemos una medicación sistemática; que 
la medicina mitiga como puede sus re.sultados; que se 
conciben casos csccpcionales en que todavía haya que 
apelar á la inoculación por no hahei‘ medio de usar la 
vacuna; que la vacuna jenneriana no tiene tantas Tahas co­
mo le atribuyen algunos; que necesita una selección deli­
cada. y que no hay inconveniente, v sí por el contrario 
conocida ventaja, en que continúen los ensayos de vacu­
nación animal.

Terminado el dtaciirso del Sr. Calvo y siendo pasa­
das las horas de reglamento, se levantó la sesión.

El Secretario, M a t ía s  N ie t o  S e r r a n o .

YARIEDÁDES.

DOS P l U B U S  80BRB L\ J U Ü T l  DE nSTRi lCCl O^ PÚBLICA.
¿Qué criterio habrá presidido á la designación de 

las personas que han de constituir la Junta consultiva de 
instrucción pública? Probablemente ha sido obra del 
capricho semejante determinación.

Ed primer lugar Ití vocales» incluyendo lo.s ponentes 
y el rector de la Universidad de Madrid, forman sin duda 
alguna un número insuficierUe para entender como es de­
bido en los muchos y muy diferentes ramos que la en­
señanza comprende.

Mas no es esto solo; si bien pueden considerarse su­
ficiente dos individuos de la Academia española, porque 
lio han de estar los restantes completamente rapados en 
achaque de letras, si puede jiasar que no haya más que 
dos de la Academia de San Fernando, de la de Cieíicias 
morales y de la Historia, nos parece corto número el de la 
de ciencias exactas (y se deberla añadir, físicas y natura­
les), y cortísimo el de médicos y abogados.

La Academia de ciencias exactas exige en sus indivi­
duos conocimientos especialísimos de muy variada índo­
le, que lio pueden por tanto reunirse en todos. Su­
pongamos que esta corporación designa para vocales 
de la Junta á un eminente matemático y á un consumado 
químico: ¿podrán estos consultar cosas muy provechosas 
en lo relativo á ciencias naturales, álas carreras de in­

genieros etc? ¿Podrán suplirles tampoco los académicos 
déla Española. d“ la de San Fernando, de la de Ciencias 
morales ó de la Historia?

E n  cuanto á la enseñanza médica, una de lasque ori- 
ginao más consultas v más intrincadas, ¿bastará un solo
m é d i c o .  V se hallará snficientemente autorizada su opi­
nión exclusiva, por mnv respetable que se la suponga? 
Ex'íiéndose conocimientos esvecialisimot. que no sonde 
sospechar rulos individuos de las otras academias, suce­
derá que la suerte entera de la medicina queda encomen­
dada á una sola persona. . ;E.s esto razonable'siquiera? 
;Quién representa además A la Farmacia? ¿Entenderá! ran­
cho de enseñanza ñirmacéutica nn académico de San 
Fernando ó de Ciencias morale.s y políticas? ¿Será el mé­
dico quien decida en los asuntos relativos á esta pro­
fesión?

Y no solamente en el espresado concepto nos parece, 
desacertado el decreto d ' 13 de Julio. Loes mucho más 
aun, y opuesto .al liberal que tanto se blasona,
porque lejos de buscarse en él—ya que no cuesta dinero— 
un consejo más miraero.so que el disuelfo por el decreto- 
ley de 10 de Octubre de 1868. se procura ai contrario- 
incurriendo en una contradicción inconcebible—uno 
más restringido y mezquino. ¿Se desea Hz abundante en 
materias tan dificiles é importantes como son .las com­
prendidas en el vasto ramo de la instrucción pública, ó es 
que se teme la discusión y el choque de opuestas opinio­
nes? Si lo primero, ¿por qué reducir casi á una mitad el 
número de consejeros que el oscurantista y retrógrado 
moderantismo tenia? Y si lo segundo, ¿qué espírit u Zt- 

es ese que deja'un solo médico, para que discuta 
consigo mismo las trascendentales cuestiones que, pueden 
ocurrir en as.untos de medicñna, y pone por otra parte 
en sus manos la suerte del profesorado de esa Facultad?

No negamos á los otros vocales—procediendo de corpo­
raciones tan ilustradas—el criterio que ae requiere para 
formar acertado concepto en ciertos asuntos médicos si 
oyeran pareceres distintos, si vieran opuestas razones í 
razones, ó se apoyara su voto en el parecer unánime de 
dos ó más vocales médicos; pero con uno solo es infini­
tamente más difícil una resolución acertada.

Prescindimos de algunos otros órdenes de muy im­
portantes consideraciones, que permiten campo muy an­
cho á la reflexión. ¿Qué será por ejemplo de esa Junta, 
que el Gobierno no nombra, el liia en que toda armonía 
se rompa entre ella y la dirección del ramo?

Sucederá que sus dictámenes son desechados por esta 
con tanta repetición y desdeño, que la pobre Junta, no 
pudiendo sufrir aquel desaire, se verá forzada á renun­
ciar los cargos, y en consecuencia que las Academias 
tendrán á cada cambio de Gobierno que suministrar vo« 
cales á gusto del consumidor... ¿No es cierto que tan buena 
armonía promete resultados brillantísimos?

HACER QUE HACEMOS.—UNA ILEGALIDAD.
En la parte oficial de nuestro número correspondiente 

al 10 del mes anterior, se díó cabida á cierta circular en 
que se dispone que las patentes de sanidad se expidan en
forma de libro, que al principio y al fl.n ha de llevar talê  
6 cuales notas y observaciones,

¡Desde luego salla á los ojos de cualquiera la impor­
tancia y trascendencia inmensas de una reforma de esto 
calibre!.. En vez de disponer, por ejemplo, que los buque:̂  
españoles renueven con oportunidad sus patentes cuand'J 
se llenen de refrendos y notas,—puesto que las patenta 
no deben costarles uu céntimo, según dispone la
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ocurrido á la dirección del ramo el pensamiento—ly luego 
dirán pue no hay talentos en Españal-de variar la forma, 
haciendo libro$-patente$, que si tienen muchas hojas, po­
drán comprendi'rsin disputa mayor número de refrendos- 
lAlabemos al Señor por lo mucho que la sanidad va ade- 
lantando en nuestro pais!... Que vengRn. que vengan 
desde el primero de Agosto la fiebre amarilla ni el cólera 
á la aventurosa pálria de innovadores tan profundos.

Verdad es que en las patentes usadas hasta el presente 
se veia de un golpe, y sin andar hojeando, aquello que era 
necesario ver... Cierto también qu > todas las naciones tie­
nen adoptada esa forma, y no cabe duda que todo eso 
importa poquísimo para lo esencial, que es la preserva­
ción. Pero era necesario que no quedara cosa alguna sin 
reformar, habia que acabarlo de volver todo patas arriba, 
y no podia consentirse por más tiempo que las patentes se 
quedaran trasconejadas y riéndose—¡las muy retrógradas! 
—de la revolución gloriosa...

♦ Sucede, sin embargo, que no ha podido la innovación 
hacerse sin contravenir de una manera clara á la ley. La 
tarifa de derechos con que la de sanidad vigente termina,

W STITÜTO DE VACOTACION.

En la parte oficial de este número hallará el lector u
real decreto expedido por el ministerio de Fomento, po
el cual se crea un Instituto caciíwti que dependerá de
él y directamente de la Acadernia de Medicina.

' Alguna irregtilaridad parece ofrecer el hecho de le­
gislar Fomento en asuntos relativos á la salud pública, 
correspondientes á Gobernación; pero debe advertirse 
que ahora depende la Academia de Medicina de ese mi­
nisterio, y que el Instituto ha de depender directamente
de ella. No tiene en rigor nada de extraño que la enco­
miende ese importante servicio, ó cualquiera otro que 
ten^a relación con las ciencias médicas.

Prescindiendo de detalles para atender al pensamiento 
que se trata de reali7ar. no puede menos de elogiarse el 
acto d l Gobierno que nos ocupa. El objeto es de sumo 
interés para la humanidad, y de honra á la par para la 
ciencia. Tiempo es ya de que vaya pensándose en refor­
mas de esta índole.

No es decir esto, que el decreto en cuestión nos pa-

»  *' ' • -a
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tarifa de derechos con que la de sanidaa vigente termina, ■ ^  ve? salen
hace parte integrante de ella, y previene que «las patentes | |  otra parte ofrécela ventaja de
se expedirán y refrendarán gratis.» ;,Por qué exigir qite'deja la organización entera al regla-¡expedirán y refrendarán gratis.» ;,Porqué exigir dos pe 
setas por las patent s nuevas? ¡Qué lujo de ilegalidad, 
y qué afan de extrujar el bolsillo de los españoles!* Si 
esto es régimen, ¿se ha visto jamás otro tan arbitrario?

Por o'ra parte, ¿se adelanta alguna cosa con esa es­
tupenda reforma? Todos los buques extranjeros vendrán 
con sus patentes, y traerán las liras pegadas que tanto 
ofenden al delicado gusto de nuestros estéticos sanita­
rios. O do esas pegaduras resulta algún formal inconve­
niente ó no: en el primer caso, es incompleto el remedio, 
y las pesdlencias se nos meterán en casa escondidas én­
trelos añadidos de las Jpatentes extranjeras. Por fortuna 
los peligros para la salud pública por la vía de mar no 
proceden de la forma de las patentes.

¿Quieren saber los encargados de la salud pública el 
más grave inconveniente que las patentes ofrecen de or-

mcnto, y exige en algunos puntos una clara interpreta­
ción. Lo difícil en tales asuntos es romper, dar los pri­
meros pases, y el ministerio de Fomentólo ha hecho.

Si ordenara á la Academia de Medicina que propusiese 
el reglamento, creemos que podría alcanzarse una orga­
nización lal cual perfecta.

M A S  SOBRE VACUNACION.

En Mayo último,—al propio tiempo que en las regio­
nes del ministerio de Fomento se preparaba el decreto á 
que hace ref'rencia el articulejo que precede llegó A 
su término en la Academia de Medicina de Madrid la dis­
cusión sobre la terapéutica y projlláxis de las viruelas, que 
la habia ocupado muchas sesiones. A fin de que los prind-mas grave inconvenieme (lue ids pdienu^h umxcuuc ui- ¡¡ ------------r - í  r.pnRiA-!i5 nn

dinario? Pues lo diremos: ese inoonvemente consiste en que j¡ pales puntos de doctrina, en lo reí o p , ’
los c ó n s u l e s  y  agentes consulares, nacionales y extranje- quedaran perdidos, resumió '‘‘ tn riseo  Mendez Alvaro 

” ............................... escrito, el académico Dr. D. Irancisco Menüez Alvaro,
la postre las conclusiones que naturalros, suelen ocultar muy á menudo, al hacer los refren - 

dos, el verdadero estado sanitario del pais donde residen. 
Se confia demasiado en el dicho de estos funcionarios, y 
cómo nadie les exige responsabilidad, y ellos son muy 
despreocupados y anchos de manga en materia de sanidad, 
dicen cualquier cosa.

Para terminar: ¿no tendria.Ia dirección de Sanidad al­
go más importante y formal en que ocuparse?

Al soltar la pluma nos ocurre una duda que no que­
remos dejar en el tintero: ¿no habrán sido parte las dos 
pesetillas A sugerir tan morrocotudo pensamiento?

Otra consideración, mero escrúpulo de legalidad. 
¿No es este de las yiatentes un nuevo impuesto? Y ¿cómo 
se atreve, no ya el ministro de la Gobernación, sino el 
director lego de Sanidad D. José Peris y Valero, A impo • 
uer á los españoles una contribución que las Górtes no 
han votado? ¿Es que cada cual hace aiyuí lo que !c dá la 
nacional gana, y saca tiras según su capricho del pellejo 
de los españoles? ¡Pues no hay duda que vamos adelan­
tando en achaque de legalidad y de Uleriad\

¡En unas cuantas líneas, dos graves transgresiones de la 
algunas tonterías sanitarias, y las más claras muestras 

de incapacidad para el desempeño de una dirección! Si 
no supiéramos qué el Sr. Peris es consecuente literal, le 
recomendaríamos al Sr. Ruiz Zorrilla; mas siéndolo re­
conocemos que puedo disparatar á sus anchas.

R. Yt

formulando á — r -----
mente se deducían, con las cuales se conformó la cor­
poración unánime. Además el citado académico pro­
puso, y asi se resolvió, que la Academia funde y sosten­
ga, con sus propios recursos y los que tenga á bien el 
Gobierno facilitarla, un Centro de vacunación, y hasta 
propuso un proyecto de reglamento.

Se vé, pues, que á la par ocurrió al Gobierno y á la 
Academia ocurrir A una necesidad que la repetición de 
las epidemias variolosas ha hecho urgentísima. Aquel 
puede llevar, si gusta, la organización á todos los ángnlo.s 
de España: esta tiene'que ceñirse á su limitada esfera, 
mientras el dedo poderoso del Gobierno no la senali* 
oirá más espaciosa.

lil discurso del Sr. Méndez Alvaro se ha impreso por 
acuerdo de la Academia,, y tendremos el gusto de trasla­
darle á nuestras columnas.

e j e m p l o  q u e  i m i t a r .

El Consejo general de la Asociación médica de Francia 
acaba de dirigir una excitación A los Presidentes de las 
Sociedades locales, para (jue coucurran ó envíen delega - 
dos á lin de celebrar una reunión en Octubre próximo,

Los terribles supesos porque acaba Francia de pasar, 
noUausido poderosos á perturbar las funcioiieá de esta
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Asociación mas, ni tamo, ane h i perturbado todas las ins­
tituciones de aquel país, ofreci(?ndose el admirable fenó­
meno de que anenas restablecido el sosiego recobra ya 
su ordinario movimiento, y trata de repararlas pérdidas y 
quebrantos sufridos por la clase médica.

Estos resultados prácticos son muy para alentar á los 
facultativos españoles, estimulándoles á constituir la Aso­
ciación propuesta por la prensa médica. Si por una parte 
ingresaran en el Monte pió facultativo, para ponerse á 
cubierto de la miseria en caso de imposibilitarse para el 
ejercicio déla profesión y dejar pan á sus familias sí fa­
llecieren y por otra se organizara bien la nimva sociedad 
destinada á mejorar su suerte durante la vida profesional, 
quedarían de seguro á cubierto de muy amargas vicisi-

Mas paraestoes necesario que haya unidad de pensa­
miento. que se obre por un impulso unánime, y no se in­
curra en un grave defecto qne parece más común en la 
nuestra que en otras clases: el de obstinarse cada cual en 
que prevalezcan las propias opiniones.
r^rZZ^'Tí atenerse, doquiera que las Juntas
provinciales y las secciones de partido se constituyan 
provisionalmente, á las bases ó Estatutos y á las reglas 
dadas para proceder á la Organización, se procede en cada 
parte de dislmta manera, añadiendo, quitando ó variando 
según lo dicte el capricho y por iin abuso de autonomía, 
lejos de resultar una Asociación bien organizada, resulta­
rán unas agrupaciones anárquicas é inútiles. Pues que en 
la primera Asamblea se han de aprobar los Estatutos y Re­
glamento definitivos, y en ella han de estar representadas 
las opiniones ¿intereses de todos, escasos inconvenientes 
pueden originarse por conservar dos ó tres meses la orga­
nización provisional que después de no escasas medita­
ciones se ha adoptado.

Parécenos que acabamos de indicar una de las más 
serias diíicnUades con que ha de tropezarse al dar los 
primeros pasos en la organización de la sociedad pro 
yectada, aunque bien creemos que podrá subsanarse, y 
no ofi ece gravedad por su carácter de transitoria.

Imitemos en esto á nuestros vecinos los franceses

por ultimo á los médicos de algunos oslados americanos- 
y consideren, los que crean que tales asociaciones ao 
pueden constituir un remedio muy eficaz í  nuestros
Z Z i l  norr^u " i'’* hasta donde
m iSn /n n  B t  asociaciones cuando estas se enea- 
minan á un fm legal y esencialmente bueno.

CARTAS PH Ü SIA N A S.

,, Berlín 27 de Abril de 1871.
Una vez convenido sobre la necesidal do practicar una 

amputación, he procurado convencer y persuadir al pa­
ciente, animándole para que se someta completamente á
f o Z S r  ‘“ doro-

El método empleado en el lazareto para practicar los 
Wandas, ha dependido, ya de la parle 

en donde debía tener lugar la operación, ya del estado de 
la misma.

Alguna influencia tiene la forma que se dá al muñón 
respecto á ía posición que ocupa la cicatriz, así en el mé - 
todo circular como en el de doble colgajo; esta la cicatriz 
debajo y en la parte media drl muñón y del hueso, al paso 
quo en el método de un solo colgajo ocupa la cicatriz 
una parte lateral, y en general se dice que la cicaf'iz en

la parte media es más susceptible á los efectos de la pre­
sión. por consiguiente propensa á abrirse, y que la cica­
triz latera! está mas al abrigo de los insultos exteriores.

Hemos tenido cuidado en practicar siempre el córte en 
las part'^s sanas; por esto algunas veces ha resultado i'l 
corte muy alto, principalmente cuando se ha tratado d® 
extensas heridas en las cuales las partes vecinas lian sido 
contusas, presentando extravasaciones sanguíneas, pues el 
colgajo que en este último caso se obtendría no seria 
miiv á propósito para obten^ r̂ una buenacuracion.

E! método circular ha sido rara vez empleado, valién­
donos de él solo en los casos en qne hemos tenido pora 
zona sana al rededor no siéndonos dahli» formar uno ó do.s 
colgajos, y cuando ha sido puesteen práctica hemos em­
pleado el mismo cuchillo y casi el mismo procedimiento 

que en todas partes se usa.
El método á colgajos ha sido, por decirlo así, el má.s 

usado y para nosotros más favorito; para su plantea­
miento hemos separado las partes blandas de tal manera, 
qne nos quedaran 1 ó 2 colgajos, lo más general 2 , de 
forma semicircular, para cubrir suficientemente la su­
perficie de la herida: el procedimiento seguido ha sido 
siempre el de Langenbeck, es decir, desde la superficie 
al hueso, después de haber pintado con tinta la direc­
ción y forma del colgajo Este procedimiento es muy re­
comendable, porque se obtienen los colgajos muysimé- 
tri«os y los bordes muy lisos y agudos, ventaja sobre 
el procedimiento de Vermalé, es decir, desde la hase á la 
periferia: este último procedimiento no le he visto em­
plear, aunque tenemos en el gabinete el cuchillo pequeño 
de que se suele echar mano para practicar esta ope­
ración.

En el procedimiento á 2 colgajos es preciso queden 
los dos ángulos de la base muy agudos para que las su­
perficies se amolden mejor.

Si bien los colgajos pueden tomarse de las partes 
laterales, hemos preferido siemprp los anlero-posteriores-

Respecto á los colgajos, hay aun que añadir, que pue­
den estar constituidos ya por ia piel sola, ya por esta y 
los músculos: de los dos modos los he cortado, aunque 
creo que tal vez es mejor sin parte muscular, pues esta 
también se atrofia.

La desarticulación ó decolacion no he tenido oca­
sión de practicarla ni de verla practicar, pues parece que 
desde nace tiempo ha caido en descrédito: los cirujanos 
de los Estados-Unidos la han abandonado en la mayor 
parte de casos. No obstante, en el campo de batalla ha 
sido practicada; lo he sabido, por médicos que han llega­
do aquí con las ambulancias, distinguiéndose, según di­
chos señores, un profesor de Munich, Dr. Nusbaum, es­
pecialmente en la articulación de la roJilla, cuya desar­
ticulación la ejecuta con una habilidad y precisión admi­
rables sin necesidad de ayudantes, y distintamente según 
la herida producida. Aprovecho para el asunto el número 
1771 pág. 47fi del periódico publicado en Lóndres Thf 
Lancet, en donde hay una carta de un médico inglés 
empleado en las ambulancias, ür. Sandford, que dicele 
vió operar una desarticulación de ía rodilla, y muy la- 
cónicamenrte la desciibe de la siguiente manera: Hizo dos 
córtea semi-elíplioos trasversales, con esto separó la ró­
tula y el tegumento áella adyacente; entonces con algunos 
toques dejó lisas las extremidades de los huesos de H 
ariiculacion, sacando la bala alojada en la cabeza de 1’̂ 
tibia; tomando luego un largo colgajo de la pierna en su 
parte posterior, aplicando á través de lá superficie de la 
herida uii paño empapado de una solución acuosa de
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ácido fénico (í por SOO), luego reunió el colgajo y le man­
tuvo en contacto por medio de una sutura metálica.

Apesar de la destreza de dicho ciriijano, se murieron 
todos los operados de dicha articulación.

Probablemente contarla dicho señor con una estadística 
favorable para pasar á emprender este género de ope­
raciones; pero como no existen dos enfermedades iguales, 
el método le dio resultados diferentes, por lo que aban­
donó osle procedimiento. Recoja la medicina esa espe- 
riencia para saber con qué tacto se debe andar con las 
articulaciones, especialmente las del miembro inferior.— 
Si debo decir porqué hemos empleado como método ge­
neral el de dos colgajos en las amputaciones, contestaré, 
porque es el mejor.

En efecto, después de haber practicado una amputa­
ción por el método circular, nos queda una superficie 
abierta en forma de elipse, y para reunir los bordes tene­
mos que doblar los dos semicírculos, quedando en la 
base, o sea en el eje menor, el contacto de los dos bordes 
6 superficies muy desigual, lamentable efecto de exceso 
de sustancia, la que exige una presión constante para 
sostener la herida en mutuo contacto, pues de lo con­
trario volvería á su estado primitivo.

En la herida efecto de la amputación á dos colgajos, 
vemos todo lo contrario: los dos colgajos se reúnen en 
su base perfectamente, pues resulta un rombo, cuyos dos 
triángulos coaptan perfectamente, dando por resultado 
que se tocan mútuamente sin necesidad de presión, pues 
si esta se ejerce es solo para acabar de mantener en per­
fecto contacto las dos superficies.

El aumento de presión en el caso l.° debe ser des­
ventajoso para la curación, y cuando viene la retrac­
ción de la herida es muy pronunciado.

En el caso 2.® tenemos poca presión, contacto poco 
perfecto, y sobre todo los colgajos, mayores que aun des­
pués de la retracción consecutiva, dejan almohada su­
ficiente para descansar el hueso y aplicar al muñón un 
miembro artificial.

Wo puedo pasar por alto otro párrafo de la carta del 
inglés arriba mencionado, pues pretende nada menos 
que la cirugía abandone el procedimiento á colgajos en 
Í3s amputaciones del muslo.—Fara esto se funda: l .’ en 
que si los colgajos deben estar solo constituidos por 
iu piel, se tarda demasiado tiempo; 2.® que si entra en los 
colgajos la parte muscular, el operado es víctima de la 
puohemia.

Yo no conozco la destreza con que opera el cirujano 
Inglés, por lo que no puedo juzgar; pero si creo que la 
primera dificultad seria vencida por los cirujanos espa­
cióles.

Wo tengo necesidad de raciocinios ni silogismos para 
probar lo erróneo de dicha aserción: cuentan del escéo- 
irico Berckley, que después de glandes argumentos para 
negar la resistencia de ios cuerpos, dirigidos á un amigo 
suyo, este le dió un fuerte latigazo en las piernas, que le 
cbligó a vivas recriminaciones de parte del escéptico 
contra su amigo; pero éste le contestó que todo era ilu­
sión: quisiera ver en mi lazareto al cirujano inglés, que

dijera si es ilusión el que de cuatro amputados en el 
muslo por el método circular en ti campo de batalla, 
ol uno ba debido sufrir la resección, el otro está con 
una herida coniínua, y los dos restantes tan fina y delga­
da tenían la cicatriz, que se abrió al segundo día de 
llevar la pierna arttlicial.—Ademas leo en {Mátrníury 
tíica¿ Journal. Uurch 187i utUgU vil Ábslracl o f Jiight 
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C. S. Eengal) en donde habla del resultado de ocho
amputaciones de ia parte superior del muslo (7 minutos) 
y todas están hechas por el método á colgajos.

En Paris, el invierno pasado, junto con mi compañero 
Dr. Roig, tuvimos ocasión de ver un chico en la clínica 
del Dr. Maisonnaive, en el Hotel Dieu, al’cual se le prac­
ticó dos veces la resección del hueso: no sé como salió de 
la s e g u n d a  resección, lo que me gastaría averiguar; por­
que á no salir bien Locaba el fémur á su límite superior.

Con el método á colgajos se obtiene indudablemente 
mejores resultados.

La verdad del caso es, que la medicina moderna es 
conservadora: hoy ya no se dan las heridas en las articu­
laciones por mortales, como estableció Ambrosio Pareo 
en 1562, que pronosticó que el rey de Navarra morirla á 
efecto de haber recibido una bala en la cabeza del hú­
mero en el sitio de Kuan. Aun en el principio de este 
siglo, JohüHennen dice, {Observalioní on some imporlant 
peinls of m üt iVírgeri. EdimHrg 1818. pág. 41} que se 
deben amputar todas las articulaciones destrozadas, pues 
recientemente, en la guerra Austríaco-prusiana, Langen- 
b eck trató 18 fracturas de la articulación de la rodilla 
producidas por arma de fuego, por el método conserva­
tivo, y de las 18 se salvaron 14.

Kn la guerra franco alemana ha habido diversidad de 
tratamientos; pero resulta que no se ha amputado mucho.

En el castillo de la princesa de "W led, princesa de 
Napau, en Neuwied, edificio muy higiénico á dos grandes 
alas que fué uno de los más helios que tuve ocasión 
de admirar al hacer mi viaje por el llbiii, convertido 
desde principios déla guerra en un magnífico lazareto 
costeado todo por dicha señora, que además estaba con­
tinuamente cuidando los enfermos, asistiendo á las ope­
raciones en cuyo acto se le encomendaba generalmente 
el papel importante de cioroformizador, dirigido por 
el médico de la emperatriz de Eusia, Dr. Heifelder y 
por otros médicos rusos y holandeses, he sabido que 
se ha amputado muy poco, y que casi siempre ha sido 
la amputación sustituida ya por la resección, ya por 
la conservación del miembro.

Pero leo en el periódico inglés arriba citado, que en l̂a am­
bulancia anglo-americana situada en Sedan, dirigida por 
Mac-Cormac, en donde se lia puesto el método conservati­
vo como regla general, han quedado mal contentos de los 
resultados. Sea ia causa de esto lo que quiera: no io só, 
pero lo que digo es, que si en los últimos tiempos se han 
obtenido brillantes estadísticas de este método, es porque 
se ha saDido plantearlo, pues seria un error el creer que 
nada se ha de nacer con el método especiante.

É ero no depende solamente el feliz éxito de una am­
putación del tiempo y manera como se ha practicado, sino 
que creo es de más trascendencia el tratamiento consecu­
tivo de la herida.

Ya no es nuevo para mis lectores la manera como he­
mos dejado las amputaciones; para mí lo fué, y hasta que­
dé sorprendido cuando entré en el lazareto, efecto de ha­
ber oido en la mayor parte de universidades, que el aire 
atmosférico, obrando sobro la superficie descubierta, pro­
ducía terribles consecuencias; últimamente habia visto 
tratar las amputaciones aplicando una máquina neumática 
en el muñón para privar á és e del contacto del aire; esto 
se verifica en la clínica del Hotel Dieu del Dr. Maisonnaive \ 
más abajo me ocuparé de este último procedimiento, que 
ha llamado la atención en Alemania, y probaré que es por 
io menos bastante racional, por los efectos que produce, 
no dejando estancar el pus y renovando el aire muy á sae* 
nudo.

I ■
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Se empezó á hablar en Alemania del método de dejar 
las amputaciones al aire libre y sin ninguna clase de ven - 
daje. A principios del año 1859. y ene! núm. 9 de Febrero 
del mismo año se publicaron en {Denttchen Khnik)\?is, his­
torias de 27 casos tratados de este modo por el Dr. Barts- 
eber en el Siadikranki’nhausc en Osnabrück: entre los 27 
habia 14 del muslo, 6 de la pierna, í del brazo, *2 del an­
tebrazo y 1 del pié, de los cuales solo murieron 3 (2 del 
muslo y 1 de la pierna)

Dos años más larde, Burow, en el núm. 21 y 22 dcl mis­
mo periódico, dá cuenta de 02 casos tratados por el mismo 
sistema, de los cuales solo 3 murieron; en el núm. 24 del 
mismo periódico, 1866, vienen publicados otro número 
considerable de casos, y también con los mismos resul­
tados.

Todo práctico que sabe bien el número de víctimas que 
producen las amputat.ioiies, vé en dicho método un gran 
adelanto: á esto se deberá el que hoy dia todos los prin­
cipales cirujanos alemanes se sirvan de él, y nosotros nos 
hemos servido exclusivamente en el lazareto.

Después de hecha la amputación y deligados los vasos, 
se lava el muñón con agua fría, pudiéndose aquí seguir dos 
procedimientos, ó bien el de Dartschers dando un punto 
á cada lado de sutura ó dos si es ancho el miembro, y 
luego con dos tiras muy finas enmedio para sostener sola - 
mente los bordes en contacto p^o no apretados; es decir, 
con este procedimiento no se busca la curación de la h- ri- 
da por primera intención: el otro procedimiento, ó sea el 
de Btiraw consiste en coser bien la herida y tentar la pri­
mera intención; nosotros hemos ^practicado el primero pe­
ro con un poquito más de presión para tentar la curación 
por primera: completa la he visto verificarse en tres casos, 
y lateral en los dos ángulos muy á menudo.

Hecha ia sutura, se coloca el miembro .^obreuna almo­
hada plana y en ligero plano inclinado, cubierta además de 
una compresa que se cambia cada 24 horas: la cabeza del 
muñón sobresale de la almohada, de manera que quede 
completamente libre y sin nada que la cubra, y se pone 
debajo un plato ó vaciniüa para recibir el pus que sedes- 
prende de ia herida

Passavant, médico de un lazareto de Francfort, deja el 
nítMion sin sutura ni liras agluliuaiues, pues teme qqe es­
tos impidan la salida del pus, rehusando de esta manera 
intentar la onracion por primera intención.

Una vez él muñón puesto en estas circunstancias, ó bien 
Se cura por primera intención ó según el lenguaje de Hun- 
ter, se veriftea la reunión sin la iaiervencion de los fenó­
menos propios del proceso inflamatorio, ó bien se forman 
costras, debajo las cuales se opera el trabajo cieatrizador: 
cuando este está completo la costra adhiere poco y se cae 
dejando ver una superbeie rosada bastante resistente.

Pero no, tampoco es indispensable mantener la heri • 
da siempre al aire Ubre; pues cuando el trabajo de cica­
trización ha sido deliniiivamenle bien establecido, y por 
consiguiente han desaparecido casi las causas que pueden 
complicar la curación en este último período, tal vez se 
sacará mejor resultado de poner sobre la herida un ligero 
parche empapado en una solución de ácido fénico, acor­
tando así tal vez el curso.

El muñón normalmente se pone un poco tumefacto, so­
bre todo si no se logra la primera intención, mas esté no 
exige medicación especial; pero si esta aumenta, ei herido 
tiene ei pulso frecuento, y la temperatura llega á 4ü% ó bien 
se debe administrar la quinina y la digital, ó bien meterle 
en un buño á 7 ó 9 grados por lu minutos poco más ó me- 
noSf teniendo empero cuidado con el herido, puesto gue si

bien esta última medicación es muy enérgica (quiere decir 
combate bien la complicación), y nosotros la hemos em­
pleado casi constantemente en este caso, hay sin embargo 
enfermos que no la toleran, y que les dá un síncope, en cu 
yo caso se reanima al paciente y se desiste del tratamien­
to hidrolerápico.

Otras veces aparece la erisipela; en este caso recomien­
do tocarlo con una solución {ÁrgeittM.m nitriexm fusum 5'0 
—100,0 agv,a destülata), así lo hemos hecho y hemos ob­
tenido resultados muy satisfactorios

Si se foriharan abce>;os, no hay que titubear en darle 
salida al pus, ó bien descosiendo las suturas ó por otros 
medios que la ciencia posee.

El régimen de vida no ha sido ni conforme con Boyer; 
que establece dar á los amputados desdecl primer diados 
chuletas y algún caldo, ni tampoco hemos caído en el 
lado*opuestü, d:‘biendo siemore procurar en esta materia 
el que las pérdidas del oVganismo estén en armonía con 
la reparación del mismo, ley' de fisiología que habia 
pasado desapercibida á muchos sábios de la antigüedad^ 
por más quesea hoy axioma en medicina.

Se me figura ver en este moinéhto que algunos de los 
lectores, para los cuales es del todo nuevo este método, no 
quedan convencidos, creyendo quoiio es este método dis- 
tinlo de otros muchos raros que en otras'épocas sé han 
dado á conocer. Asi Guyot ponía las amputaciones bajo la 
temperatura de 36 grados, creyendo que este favorecía la 
cicatrización. Kobert con más razón creyó íjue la tempera­
tura no podía pasar de 28 á 30, pero este sistema no fâ  
seguido ni generalizado.

Kn la época moderna se ha insistido mucho sobre las 
ventajas de curar los heridos con el agua, resucitando con 
eso un método indicado ya por Hipócrates, Celso. Galeno, 
ParaceUo, Lorabard, Sansón D'Amiens, Berard y mu­
chos cirujanos ingleses; pero este método, que ya tiene 
muchas ventajas sobre el de Guyot, ha caído en desuso, 
primero porque se le ha generalizado demasiado, y porque 
las estadísticas del método al aire libre han sido mucho 
más satisfactorias.

En la campaña de Austria, 1864, se empleó el tvaítf 
dretsing casi exclusivamente al principio; pero las obser­
vaciones hechas con las heridas dejadas sin apósito, hiele- 
ron abandonar el tratamiento hidrolerápico como remedio 
universal, quedando hoy dia como recurso en ciertas 
condiciones.

El método de dejarlas amputaciones al aire libre tiene 
bases más resistentes para que se le abandone, á menos 
que encontremos otro mejor y iiiás seguro.

Las estadísticas mas ricas en resultados favorables le 
pertenecen y ios liombres más distinguidos de la escuela 
de Berlín y de Viena, le practican, y su uso está ya mu)’ 
generalizado eu la guerra actual; se practica crecento* 
dos los lazaretos por lo menos prusianos.

No obstante, si bien en algún punto se apela á 
algún resultado empírico para probar la bondad del m0'  
todo, no he tenido ocasión de ver un exámen entretenido 
para juzgar con conocimiento de causa: esto me ha deter­
minado á las reflexiones siguientes:—El papel principal lo 
juega en esa cuestión el aire atmosférico. Este obra sobre 
ia parte de dos maneras: química y físicamente.

La acción química creo es dañosa, pues el aire atmoe* 
férico, efecto de su composición, en la cual entra coiQO 
parte muy interesante ei óxigeno, tiene tendencia á coffl' 
binarse y á producir trasformaciones, así en el reino or* 
gánico como en el inorgánico, y los cambios que en 1* 
áuperllcle de la herida bajo su influencia á veces se ejcf"
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cea son terribles; en otro ndmero les hablé de ia septi­
cemia.

La acción física es indudablemente provechosa é indis­
pensable, porque sin ella faltarla la presión y se es­
caparla la sangre de los vasos.

Yo pregunto; ¿tierie medios la ciencia para aprovechar • 
se de la acción benéfica separando la dañosa? podemos, en 
otros términos, aplicar una grasa ó materia gelatinosa que 
al par que aísla la herida del aire atmosférico este ejerce 
la debida presión? Debemos responder, que interponiendo 
esta sustancia se impide la traspiración, la libre salida 
del sero ó pus. y aun puede ella entrar A formar cambios 
químicos atendido al contacto duradero y al calor aumen­
tado que hay en la parte. ’

Debemos por lo tanto admitir como imprescindible la 
presencia del aire en la herida; creer que tal como se hace 
el apósito no hay aire atmosférico interpuesto ya entre 
los espacios de sutura á sutura y del apósito á ia herida, 
seria un error de piso.

La cuestión queda reducida á buscar de qué manera 
Sacamos más ventaja de la presencia del aire.—Cubierta 
)a herida, hay cuatro condiciones favorables para que se 
produzcan trasformaciones ó fermentaciones: 1.® El con­
tacto duradero de dos cuerpos. 2.® La cantidad de calor allí 
nacido y acumulado. 3.* El pus 6 sero estancado. 4.® El 
aire encerrado que forma por sí un cuerpo nocivo. No tengo 
necesidad de pasar a describir cada grupo de perturbacio­
nes que las cuatro circunstancias pueden eiigendiar: el 
pus solo estancado produce tantos perjuicios, que ha dado 
lugar á que Billrot le considere capaz de producir los mis­
mos trastornos que los Huidos pútridos una vez absorbi­
do [Archioes Longemlech i864, torno IV pág. 462j, aunque 
Striker se io niega rotundamente; pero de todos modos, si 
sufre cambios es seguro su resultado fatal.

El sero y el pus al salir y en íatado frió no producen 
ningún mal olor, y aun pueden conservarse en un vaso 24 
horas sin que le produzcan; ¿qué sucede que huele tan mal 
cuando por la tarde se quita el apósito puesto por ía ma­
ñana?

k  la temperatura de 38 grados ei pus se descompone; 
¿qué pasara en la herida, en la cual hay á veces algunos 
grados más.?

Está probado, y yo me he convencido, que el muñón no 
huele mal, que la cantidad de pus es mucho menor y que 
no se producen hemorragids apenas.

Que podemos dejar una gran herida al aire libre y 
que esta secura perfectamente, lo tenemos probado por lo 
que sucede con los animales, que hace siglos que nos lo 
easehaban y nosotros no lo eomprendiamos; creo además 
que la veterinaria no tiene que combatir tantas septice­
mias ni puohemias.

Pregunta: ¿qué es el método de cauterización por el 
cual se produce una costra en la hecida y después se cura 
perfectamente, sino el minmo, que no se diferencian más 
que en la manera de producirse aquella, ó mejor, en la 
causa que la origina?

Tenemos pues, que con el método de dejar las heridas 
producidas por la amputación (como todas las heridas 
que supuran mucho) al aire libre, ponemos la presencia 
del aire eu las condiciones ma.s ventajosas para la heridá.

Dejo á un medico higienista el hacer las consideracio- 
ñes oportunas con motivo del mal olor y miasmas que 
se acumulan en una sala de amputados después que á la 
hora de curación se ha quitado el apósito.

No quiero tampoco hablar del trabajo que ahorra el
huevo sistema, que no deja de ser considerable sobre todo 
81 es crecido el námen^ oo heridos.

 ̂ Todo lo que sobre lo tocante á las aifí()ufaciones que- 
ria decir, está dicho: una palabra me falta añadir sobre los 
amputados, y es que les dociraoscon ?divm jete punte Dien 
te gneritse. Dr. Badia.

V

LA SALUD PUBLICA EN EUROPA.
Nada tiene de tranquilizador el estado sanitario de 

Europa, siquiera se esfuercen los gobiernos—siguiendo la 
más perniciosa y vulízar de las rutinas—eri ocultar los 
peligros que amenazan.

El cólera asiático, que ha flajelado durante algunos 
meses á San Petersburgo, se ha extendido á varios otros 
pumos del imperio moscovita, y aun se supone que ame­
naza muy dií cerca la Polonia y la Alemania.

Entre tanto, aunque se ha negado su aparición en 
Lóndres, es lo cierto que no puede darse entera fé. á las 
informaciones de nuestros cónsules; y si en la capital 
del reino Unido no hubiere existido el mal bajo su forma 
epidémica, es lo cierto qüeel gobierno británico ha adop­
tado una disposición que supone peligro muy inminente: 
la de autorizar á las autoridades de las poblaciones que 
son puerto de mar—conforme lo previene la elástica y 
acomodaticia ley de aquel país—para que se defiendan de 
la pe.stilencia, adoptando las precauciones que su discre­
ción les aconseje.

No para el mil aquí; si ha de creerse al periódico la 
Liberté, el funesto azote de la India ha aparecido en algún 
punto de Francia, aunque se cuida de añadir que en for­
ma esporádica. Ya sabemos lo que significan los casos 
esporádicos al empezar estas pestilencias.

Quizás uQ gobierno entendido, celoso y bien aconse­
jado, lograra apartar de nuestro suelo esta nueva calamidad 5 
pero es lo cierto que comienzan á asaltarnos sérios temo­
res. No son nuevos en nosotros: desde que supimos que 
una corriente colérica seguía el propio camino que siguie­
ra la que llegó á Madrid en 1834, nos pareció probable,— 
y así lo maaifeslamos en nuestras columnas—que llega­
ría á visitarnos aunque con paso más lento que en 1865.

Podrá suceder, no obstante, que se retrase lo necesario 
para salvarnos por de pronto á favor del invierno, que 
es en nuestro país un anti-colérico bastante bien probado.

Por fortuna la fiebre amarilla no ha retoñado hasta el 
presente ea ninguna de las poblaciones que el año ante­
rior invadió, ni hay que lamentar nuevas importaciones.

CR O SlCi,
Estado sanitario de Madrid.—A pesar de qÚG estamos 

atravesando los días más fuertes üe la canícula, el calor 
que en ellos hizo uesde que principió Agusio, no fué 
tan iuU!n,-.o como el que hubo en Juiiu; así es que la 
columna termoniétrica no excedió de lus 33“ á la sombra: 
la barométrica en la sequedad, á las 26 pulgadas y 
alguna línea (de 1 á 4). Los vietitos más ó menos fuertes 
del 0-S ü., O. y O N ü,, y el estado aimósferico despe­
jado por lo regular, si bien no faltaron algún dia ráfagas 
y celages.

Las enfermedades que con más frecuencia se obser­
varon, fueron las del aparato gaslro-hepátioo, como irri­
taciones del tubo digestivo, saburras gástricas é intesti­
nales. diarreas, disenterias, iienienas, cólicos biliosos, 
hepatitis y gastro-hepatitis agudas. Hubo bastantes casos 
de^ calenturas gástricas y biliosas, de intermitentes co­
tidianas y tercianas, de dolores reumáticos, musculares 
y articulares, de alecciones nerviosas, y algunas hemor-

enfermedades crónicas siguen su marcha imper­
turbable aunque con menos energía, asi ,es que pro- 
dugeron muy escasa mortandad, oomo casi siempre se 
observa en la primera quincena de Agosto, á no ser que 
reine algruiia enfermedad epidémica, de lo qué en la ac*> 
tualídaa por fortuna estamos libras.
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ííueTo periódico médico en Lisboa.—El 1 / de Julio em­
pozó á publicarse en la capital del vecino reino, un perió­
dico de la ciencia con el siguiente titulo «O Correio Médi­
co de Lisboa u Le deseamos una vida larga y próspera, sa­
ludándole al propio tiempo cortésmente.

Proyecto de reforma cuarenteoaría.—Según dice el Cor­
reo Médico de Lisboa, ha consultado aquel gobierno á las 
estaciones de sanidad marítima y á las Juntas sanitarias 
de distrito, respecto á las modificaciones que convendrá 
introducir en el actual reglamento de cuarentenas.

Otro proyecto.—ün nuevo proyecto de código sanitario 
acaba de ser presentado al Senado italiano por el ministro 
del Interior: conforme ól, se deberá componer el Consejo 
superior de Sanidad de médicos y jefes de administración, 
y le será encomendado cuanto á la salud pública se re­
fiere.

Universidades autónomas.—Los periódicos franceses 
abogan ahora ardientemente porque á la Universidad de 
aquel país se sustituyan universidades independientes 
autónomas, con vida propia, según lo estuvieron en los 
pasados siglos, se conservan todavía en Alemania, v exis­
tían hasta nuestros dias en España. Tiene la idea algo de 
bueno y también algo de malo; pero ofrece no esca^ di 
ficultad restituir á las universidades su vida antigua. Su - 
pongamos que en España se tratara de realizarla; ;cómo 
restituir los medios de que dispusieron en sus buenos 
tiempos?

Peor que en parte alguna.-Desde el cambio de 186 ,̂ 
que tan uueiia cosecha de libertades nos ha traído se 
halla en completísima anarquía cuanto a la provisión de 
los partidos de facultativo titular se refiere Los'pueblos 
se despachan á su gusto, y nadie hace caso de tales co­
sas.—No sucede asi en Portugal, donde acaba de expe­
dirse un real decr.'to encargando que se observe con 
puntualidad lo preceptuado en el de 22 de Junio 
del ano anterior, según el cual los partidos de facultati­
vos dependientes de los municipios han de proveerse por 
concurso documental, anunciado en el Diario del gobiérno. 
Sucede, pues, que desde el año anterior se ha adoptado 
en Portugal un sistema análogo al que r. gia en España 
hasta su última... Es cosa muy singular las
cosas propias, las instituciones y leyes cuyo pensamiento 
ha nacido expontaneamente en el pais, se desechan al 
punto entre nosotros para dar lugar á malas imitaciones 
extranjeras.

Oposiciones en proyecto.—Según noticias que creemos 
fidedignas, la Diputación Provincial de Valencia ha acor- 
aado proveer por oposición cinco plazas de médicos de 
puerta del Hospital, dotadas con 6.ü0ü rs. ánuos, y con 
derecho á ascender á las de número en las vacantes que 
ocurran. Los ejercicios consistirán, si no estamos mal 
informados, en los siguientes: i.’ una historia clínica-mé­
dica y otra quirúrgica; 2 • una operación sobre el cadáver, 
elegida de dos sacadas á la suerte,-y 3.® contestar á seis 
preguntas, también por suerte, qu ; versarán sobre cues- 
xiones de medicina y cirugía prácticas.

ün banquete médico.—Habiendo ido á Lóndres el mes 
anterior ios doctores franceses Ricord y Demarquay para 
dar gracias á la Inglaterra en nombre de las Ambulan­
cias francesas, por los auxilios que generosamente las 
ofrecieron, han sido recibidos eu Londres con suma 
distinción y notables pruebas de simpatía. Los médicos 
de la capital del reino Unido les obsequiaron con un ban­
quete á que asistieron los más distinguidos médicos in­
gleses.

Explotación inmoral.—La Reforma de las ciencias mé­
dicas uá noticia de cierto convenio inmoral celebrado en­
tre un médico extranjero y un farmacéutico de Madrid, 
en virtud del cual se obliga á los enfermos á buscar el 
medicamento prescrito por aquel en la oficina de este... 
Nada de nuevo bay en tan repugnante y criminal estafa, 
que ha íoi niado y está formando el cimiento de algunas 
fortunas. Lo que ofrecería verdadera novedad, seria que la 
justicia seapoderase de los que celebran esos ilícitos con­
venios, y ios enviara con un grillete á presidio en obse­
quio á la humanidad, de la honra y dignidad profesional.

Nombramiento.—La Real Academia de Medicina de Ma­
drid ha nombrado á su sócio numerario Dr. D. Vicente 
Asuero, vocal de la Junta consultiva de Instrucción pú- 
Diioa, conforme previene el real decreto de 13 de Julio 
anterior.

no Academia de Medicina de Barcelo-
na ha dirigido al Ayuntamiento de aquella capital una ra­
zonada exposición para que modifique el acuerdo de cons- 
truir un matadero en los terrenos que ocupaba la ciuda- 
dela, mandada derribar á pretesto de insalubridad y con 
el hn de poner jardines y de proporcionar desahogo á la población por aquella parte, « a i<i

Muertes ocasionadas por el doral.—El Medical Times
Meldola, cirujano, debida 

á una dósis muy elevada de hidrato de doral, que empleó 
contra una afecem del corazón que padecía. Además ha 
fallecido también otro cirujano, M. E. C. Smallmann á 
consecuencia de una dósis accidentalmente muy alta. No 
puede administrarse, pues, tan confiadamente el doral 
como algunos lo hacen, por ser capaz sin duda alguna 
de producir funestos efectos cuando se prolonga mucho 
su uso ó se dá á grandes dósi¡?. ®

VACAlíTES.
. La de médico-cirvga/io de la villa de Rascafria en la nrovin. 

cía de Maund, douaa coa 2 .2 Ó0 peseta» anua/es, pagâ ^̂ ^̂
te u c i ía íu  ¿ ’Si^ PBaecas de lod fondoi muiiicipaied por la  asís- 
una u i n r l . i M . ' í '  restan tehsatL fechas por
dan io pÍ nr ^ truiletíti'es VeuCldOB, qU6-
cun"ÍL íammí-'’?. eu iiüertaa  de hacer ajustes particulares 
nannf i ^  haOltau OQ la labnca  de m aderas, la de
p ap ú , u  Jr'aulai- y demás personas que con motivo de las
m-nusn/* ^*iedaudo también a favor delpioíesor ios partos, golpes ae mano airada y enfermedades 
bcuetas. Ijü» aspirantes dirigirán sus solicitudes documen-

de este
iCascair^ 17 de Julio de 1871.—Isidoro Mugarza. (435;

ti** i'oledo, su dota­
ción poseías por la  asistencia g ra tu ita  de -25 familias po­
bres y Jas Igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta  el 
gu doi coinetiic.

—La de medico á6 las afueras de Allende el Nervion en Bil­
bao, su dotación 2.U0U pesbtas y emolumentos. Las solicitu­des Hasta el 20 del corriente.

— de medico-cuaja.no de Saias, provincia de Oviedo, su 
dotauüu ¿.ooo pesetas pagada.-) de fondos municipales. Las so­
licitudes liasia Un del corriente.

—Lü, úid medtco-cirujano de Valseqnillo y un anejo, su do­
tación 1 ouu pesetas anuales pagadas de fondos municipales 
por Iguales parces entre ambos pueblos. Las solicitudes hasta üii del Comente.

—La de cirujano de Arroyo Molinos, provincia de Madrid, 
dotada con 14 reales diarios y casa gratis. Las solicitudes hasta el i2 del corriente.

SALErf MAKliNAtí DEL CANTÁBRICO.
ó baños naíuraies de mar en casa, exiraidas de las aguas 
de uUa mar, jior el jarmacéuuco Taño Monion en San 
Vicente de la Barquera, {iSantancLer) quien garanliza su 

iegiiimidad g procedencia.
Los señores uiómcus de .UaUrid y frovincias, oitíervaron el año antes 

ñor los únenos resuliados oüiemnos, y vierou cómo realizan lo ms* 
aproxituauaineuie posiple lo ^ue la ,'iatnralcza eu el Ucceauo. Asi lo han 
escrito muchos ai autor, y a ellos apela en la segunUa campaña, persua­
dido déla ucuidad electiva que eucueuirau los eiuermus. lodo el año se 
expenden eu casa dei autor, y eu el muco deposito para evitar iuiilacio- 
uus: Madrid, caiiede la Huaa uúia. 14, íaonacia geueral española de Fer­
nandez izquierdo, a lü  reales paquete de a un Jiilo (uu ñaño; salvo U* 
variaciones de Ins médicos, leugase en cuenta la diierencu que existe 
con las artiüciales, para no couiundirlas. 463

MANUAL DE PAIUÜS
PARA Utíü DE LOtí EBTÜDíANTES,

por el l)r. U. Francisco de Corlcjarcua,
profesor auxiliar de la clínica de obsíelricia, y enfermedadfi 

de la mujer y de ios niños, de la BacuUad de Madrid.
Uu tomo en 4.“. Se vende en las librerías de los señores 

Bailiy-BaiJiiere, Plaza de Topete num. &; Moya y Plaza, calle 
de Uarretas, num. 8.; Duran, Carrera de San Uerónimo, :í, J  
oanchez, caite de Carretas oúm. 21 ,

plec
(ibu

U

MADftU» m i .
impreat» de ia Viud» d« ürg*, pDauei* del Bloaiha, 4'

Ayuntamiento de Madrid




